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RESUMEN 

Estudio de los baños de aguas calientes de Ercávica (Cuenca) y de su contexto urbano. Se 
analizan también el significado y valor socio-religioso de los materiales celtibéricos y roma- 
nos hallados en el conjunto termal. 
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SUMMARY 

Study of the hot baths and the urban context in which they are located. The meaning of the 
Celtiberic and Roman arqueological materials and their socio-religious value is also studied. 

Key words: Ercavica. Roman baths. Celtiberic world. Roman world. 

1.1. Historiografía sobre la ciudad romano-celtibérica 
de Ercávica 

Las fuentes romanas se muestran excesivamente parcas 
a la hora de tratar los asuntos relativos a Ercávica. De 
hecho, la primera mención de la ciudad en las fuentes 
latinas, desde el punto de vista cronológico de los sucesos 
que narra, aparece en Tito Livio con motivo de las campa- 
ñas desarrolladas por L. Posturnio y T. Sempronio Graco 

* Paseo de la Castellana. 225. 5" Izq. 28046 Madrid. 

hacia el año 179 a.c. (Livio, XL, 50)'. En ella se destaca la 
actitud poco belicosa de los ercavicenses frente a Roma, lo 
que va a favorecer la pronta incorporación a su órbita. Esto 
se traduce en la consecución de algunos privilegios desde 
época muy temprana. Ya en tiempos de Plinio la ciudad 
disfrutaba del ius latii veteris, encuadrándose dentro del 
convento jurídico cesaraugustano (Plinio, III,24), lo que 
permitía a sus ciudadanos ejercer las magistraturas, hecho 

1 SCHULTEN, A. y BOSCH GIMPERA. P.: Fontes Hispuniue 
Antiquae. 111. Barcelona, 1935, p. 219. Sobre este tema véase OSUNA 
RUIZ, M.: Ercávicu l. Aportución (11 estudio de lu Rornani:uciótz de /u 
Mesetu. Arqueología Conquense 1. Cuenca. 1976. pp. 15-26. 
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documentado epigráficamente en una inscripción de 
Tarragona2. 

Por su parte, Ptolomeo (Geographiae, 11, 6 )  habla de 
dos Ercávicas, una situada entre los celtíberos (12 " 20'-40" 
45') y otra vascona (14" 30'-42" 3.57, aunque ya Mullero 
interpretó a esta última como la Erguti mencionada en el 
Anónimo de Ravena entre Beldalum y Beturri", siendo sin 
duda un error del copista, tal vez influido por la denomina- 
ción Ergavica frecuente en muchos manuscritos. 

A partir de este momento, desaparecen las citas refe- 
rentes a la ciudad hasta finales de la sexta centuria, ya en 
pleno período visigodo4. 

1.2. Situación geográfica del yacimiento 

La ciudad de Ercávica se encuentra situada en la pro- 
vincia de Cuenca, en la unidad geográfica conocida como 
la Alcarria5, enclavado en una especie de península sobre 
el pantano de Buendía. 

El enclave se halla situado en las inmediaciones de la 
calzada que unía el Levante -y uno de sus principales 
centros, Carthago Nova- con el interior de la submeseta 
sur. A partir de Segobriga, la vía se bifurcaría para alcan- 
zar Complutum y Segontia enlazando con otras importan- 
tes vías de largo recorridob. En este último tramo se sitúa 
Ercávica, dominando estratégicamente el paso de las sie- 
rras de San Sebastián y Altomira, zona fronteriza a lo largo 
de la historia. 

1.3. Ubicación del edificio en la trama urbana 

Aunque no conocemos con exactitud la trama urbana 
de la ciudad, sí poseemos algunos datos importantes de 
cómo estaba organizada. Como ya se dijo anteriormente, 
se asienta sobre un cerro que forma una península sobre el 
actual pantano de Buendía, siendo de difícil acceso por tres 
de sus lados, con la excepción de la ladera sur, algo más 
suave. Parte de este perímetro se encuentra rodeado por 
una muralla, de la que apenas quedan vestigios en algunas 
zonas y sobre la que se han venido realizando trabajos de 

2 FLÓREZ, E.: España Sugrudu. t. VII. 175 1, p. 67; HUEBNER, 
Ae.: Corpus Inscriptiorurn úrrinorurtl. t. 11. 

3 C. Ptolorneo. Geograpliiae. lib. 11. cap. 6. Edición y notas de 
C. Mullero. Paris. 1888. 

4 Sobre la ciudad de Ercávica visigoda: BARROSO CABRERA, 
R. y MORIN DE PABLOS. P.: «La ciudad de Ercávica en época visigoda: 
Fuentes literarias y testimonios arqueológicos». lo  Congresso dc 
Arqueologia Peninsulur, Actas IV (= Actas dos Traballios dr Arltro~pologia 
r Etriologia. vol. XXXIV. fasc. 3-4. Porto, 1994, pp. 287-303) con biblio- 
grafía. 

5 ESTÉBANEZ ÁLVAREZ, J.: Cuenca, estudio geogrríficn. Insti- 
tuto de Geografía aplicada. Patronato «Alonso de Herrera». CSIC. Ma- 
drid, 1974, p. 8. 

6 PALOMERO PLAZA. S.: 017. cit. pp. 53 y 243: ABASCAL 
PALAZÓN. J.M.: Víris de cornunirocirín romanas en la provinciu dr 
Guadulajara. Guadalajara. 1982. p. 89. 

prospección por radar en los últimos años. La presencia de 
dicha muralla, junto a lo abrupto de su topografía, confir- 
man la definición de Ercávica en las fuentes como nobilis 
et potens civitas (Livio, XL,50). Es interesante reseñar la 
gran cantidad de pozos y restos de cisternas que se han 
podido documentar a lo largo de todo el yacimiento sin 
que exista en ellos ningún indicio de conducción de agua 
que los surta. 

El Foro de la ciudad - e l  conjunto urbanístico más 
importante de toda urbe romana- no se encuentra en la 
parte superior de la misma, sino en una explanada anterior 
a la parte más alta del cerro. En la actualidad está excavado 
en sus dos terceras partes, lo que permite adelantar su 
disposición en tres terrazas diferentes, dominando el con- 
junto una plaza cerrada al norte y al sur por una serie de 
construcciones, y al este por un gran edificio de planta 
rectangular. 

Ya en la primera campaña se databa el conjunto en 
época de Augusto7, cronología que parecen avalar las últi- 
mas campañas realizadas en este área, realizadas en los 
años 92 y 93. De Las excavaciones en el Foro y en distintos 
puntos de la ciudad, parece colegirse un momento inicial 
de desarrollo urbano fechado en tiempos de la dinastía 
Julio-Claudia que se mantiene hasta alcanzar pleno auge 
en el siglo 11 d.C., momento en el que parece tener su 
máxima expansión el casco urbano que llega en este mo- 
mento hasta los mismos límites que marca la muralla. Ha- 
cia mediados del siglo 111 parece que tiene lugar el declive 
de la misma, con el abandono paulatino del Castro por 
parte de la población que pasa ahora a asentarse en los 
valles circundantes, siendo importante subrayar la total 
ausencia de productos típicos de baja época dentro del 
Castro, especialmente de T.S. H. T. Durante la quinta centu- 
ria el área del Foro pasa a convertirse en espacio funerario, 
lo que prueba el definitivo abandono de este área como 
zona comercial en el período tardorromano. 

En nuestra opinión, la causa de la bajada al llano de la 
población ercavicense se debería, ante todo, al problema 
de abastecimiento de agua derivado de la ubicación de esta 
ciudad en lo alto de un prominente cerro, así como a la 
desaparición de algunas de las condiciones que motivaron 
su primitiva localización, especialmente las razones de tipo 
militar. A ello habría que unir, además, un mejor aprove- 
chamiento agrario del valle del Guadiela. Téngase en cuenta 
también, el aislamiento del Castro con respecto a otros 
cerros que pudieran servir para la construcción de un acue- 
ducto que hiciera llegar agua a la ciudad. Dado este aisla- 
miento y el propio nivel freático, el abastecimiento de agua 
debió hacerse mediante acarreo y a través de pozos de 
captación, de ahí la inexistencia de huellas de conducción 
de agua en los aljibes conocidos que antes señalábamos. 
A partir de baja época, creemos que se puede hablar, pues, 

7 OSUNA RUIZ. M.: Erccíi~icri l. op. cit. p. 155. 
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de un hábitat disperso alrededor del eje trazado por el río, 
con un núcleo que hereda las funciones administrativas de 
la ciudad en la zona y que es representado en época visigoda 
por el obispo de Ercávica. De ello darían muestra la situa- 
ción del Monasterio visigodo y la necrópolis de La Rinco- 
nada, frente a los Baños de la Isabela. 

El edificio que se va a estudiar en estas líneas no se 
encuentra en la zona pública cercana al Foro, sino en un 
punto inferior, hacia el lado oeste, cerca del espolón donde 
seguramente se situaba la muralla. La relativa lejanía de la 
construcción con respecto al área foral se explica por la 
necesidad de transportar grandes cantidades de agua desde 
la llanura. En cualquier caso, la presencia de conjuntos 
termales en lugares cercanos a las murallas es algo que se 
observa también en otros ejemplos dentro del mundo ro- 
mano de la Celtiberia, como pueden ser los casos de AzailaX 
y Segobrigay. Incluso fuera de este ámbito geográfico, las 
construcciones termales conocidas como Pedras Formosas 
también se sitúan en áreas cercanas al recinto murariolo. 

Por último, hay que señalar la existencia de restos de 
edificaciones muy arrasadas tanto en la zona del Foro como 
en la parte aquí estudiada y que suponemos restos de la 
antigua ciudad celtibérica que pervive hasta la remodelación 
augustea". A la hora de buscar la localización de la ciudad 
celtíbera habrá que tener en cuenta estos restos constructi- 
vos que se disponen en niveles inferiores a los de la ciudad 
romana, muchas veces utilizados como zapatas para edifi- 
cios posteriores. Esta técnica es similar a la utilizada en las 
diferentes ordenaciones del Foro romano de la cercana 
Valeria". En el caso ercavicense, se trata además de nive- 
les con ausencia total de cerámica romana y con extraordi- 
naria abundancia de cerámicas de tradición indígena. 

1.4. Campañas de excavación 

Si bien los trabajos en el yacimiento se remontan al 
año 70, la primera intervención en el edificio no tuvo lugar 

8 BELTRÁN LLORIS. M.: Arqueología e historia de las c,iudade.s 
antigrcus del Cubero de Alct~Iú de Azaila (Teruel). Zaragoza. 1976. p. 147. 

9 Nos referimos a las termas occidentales, fechadas en el siglo 1 
d.C.: ALMAGRO BASCH. M.: S ~ ~ ó b r i g a  (ciudad c.eltibéricu y roinunci). 
Madrid. 1975. p. 31 y MORA. G.: «Las termas roriianas en Hispania~.  
AEArcl 54. 198 1 ,  p. 46. 

10 ROMERO MASIÁ. A,: El liábitat ctr.streño. A.sentamiento.s 
cirqi~itecturi~ tic los ca.ttro.s del N.O. l~eninsulur. Santiago de Compostela. 
1976, pp. 150-151. 

I I Contra BENDALA GALÁN. M.; FERNÁNDEZ OCHOA. C.: 
RIENTES DOM~NGUEZ. A. y ABAD CASAL. L.: ~<Aproxiinación al 
urbanismo prerromano y a los fenómenos de transición y de potenciación 
tras la conquistan. Los u.serrtcirniento.s ibéricos unte Iu rnrnaiiiracicíri. 
Madrid. 1986. p. 129. que defienden la hipótesis de que la primitiva 
ciudad estuvo localizada en otro castro situado algo más a oriente, 
paralelizríndolo. en su opinión, con los casos de Segobrigtr y Vuleriu (éste 
último claro). 

12 OSUNA RUIZ, M.. et ( 1 1 . :  Vul~rin ron~anu l. Arqueología 
Conqucnse 111. Cuenca. 1978. p. 92. 

realmente hasta agosto de 1978. Esta primera campaña fue 
dirigida por D. Manuel Osuna Ruiz, centrándose los traba- 
jos en la zona sureste del conjunto. Pensando entonces que 
se trabajaba sobre una zona de viviendas, se actuó sobre 
las habitaciones 1, 2 y 5 del sector S.E. 

La segunda campaña estuvo dirigida por M" Teresa 
Marcos y Carmen Castellanos y se realizó en el verano de 
1980. En esta intervención se trabajó en la piscina, el alji- 
be, y se terminaron de excavar los recintos incompletos de 
la primera campaña, así como parte de la calle sur. A partir 
de esta campaña, los investigadores plantean la hipótesis 
de que el conjunto pueda tratarse de un edificio termal. 

La tercera intervención, la más importante de las cuatro 
efectuadas en el edificio, dirigida por D. Manuel Osuna, se 
realizó en el otoño de 1982. Se centró en el sector S.E. del 
edificio, en los sectores S.W., N.W. y N.E. Asimismo, se 
sondearon las cuatro calles que rodean el conjunto, en 
especial, la porticada meridional y la calle de la entrada 
principal. Se procedió, además, a una consolidación de las 
estructuras excavadas. 

En la última campaña de excavación, efectuada en el 
verano de 1990, y dirigida por Amparo Martín Espinosa y 
nosotros mismos, no se actuó sobre el edificio, sino exclu- 
sivamente sobre las calles meridional y oriental, que se 
excavaron en su totalidad. Se estudió además la conexión 
del edificio con las estructuras cercanas y se procedió a la 
restauración de esta parte del callejero, reintegrándose el 
pavimento y levantándose parte de las columnas del pórti- 
co sur. 

Finalmente, durante la campaña realizada en 1992 se 
ejecutaron labores de limpieza y consolidación de las 
estructuras, procediéndose además a la restauración del 
muro estucado del sector suroeste bajo la dirección de 
Elena Suay. 

11.1. El edificio original 

El edificio objeto del presente estudio (Plano; fig. 6) 
es, en realidad, un gran complejo edilicio de planta cua- 
drangular, de unos 42 x 40 m. (lo que supone un área 
aproximada de unos 1.680 m.'). La orientación del com- 
plejo coincide con la que proporcionan los puntos cardina- 
les, encuadrado en uno de los cuarteles que conforman la 
trama urbana. Los muros de esta construcción siguen gene- 
ralmente la técnica habitual en Ercávica para este tipo de 
edificaciones, esto es, paramentos de mampostería (opus 
incertum) bastante regularizada encuadrados por grandes 
sillares rectangulares de arenisca; una técnica muy similar 
pues, con diferencias de matiz, a la que encontramos en 
otras ciudades del ámbito celtibérico como V~ler ia '~ ,  

13 OSUNA RUIZ, M., et izl.: «Valeria romana». op cit. 
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Plano del edificio. 
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TA E:  

FIGURA 1.A. Sauna. Cubierta exterior. 

FIGURA 1.B. Sauna. Axionométrica desde el suelo (dibujo A. Jaque). 
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Bilbilis'" Arcobriga", Termantia", etc. Tanto al exterior 
como dentro del edificio llevaría un enlucido de estuco, 
con decoración pictórica en la parte del interior del edifi- 
cio, generalmente de temas geométricos y vegetales, del 
que se han encontrado abundantes vestigios en las campa- 
ñas de excavación. Este enlucido servía no sólo como ele- 
mento decorativo, sino también como medio de uniformizar 
el alzado de la edificación frente a la diversidad de técnicas 
constructivas utilizadas, pues aunque la mayor parte de los 
muros están levantados en mampostería como ya se ha 
dicho, no faltan otros realizados en adobe o con una mayor 
utilización de sillares. Tampoco debe desdeñarse la fun- 
ción profiláctica de este revoco. En todas las estancias del 
edificio, así como en los restos de derrumbe hallados en las 
calles adyacentes, se encontraron gran cantidad de frag- 
mentos de estuco procedentes de las paredes del edificio. 
Afortunadamente, en la zona suroeste, en la habitación 
( C - l ) ,  se conservó prácticamente completo un lienzo de 
pared revestida de estuco con diseños geométricos de vi- 
vos colores (verde, amarillo, negro y rojo) que, en la actua- 
lidad, se halla en el Museo Provincial de Cuenca. 

A la hora de abordar su estudio, hemos dividido esta 
gran fábrica en cuatro sectores relacionados entre sí por 
medio de un patio central que actúa como distribuidor de 
los distintos ambientes del edificio. Cada uno de estos 
sectores tiene unas dimensiones semejantes, si bien con 
una muy distinta organización de los espacios interiores, 
estando situados en dos niveles salvados por la disposición 
de la piscina. Cada uno de ellos cuenta además con un 
ingreso desde el exterior independiente, con excepción del 
sector NW donde no es del todo seguro dado lo fragmenta- 
rio de nuestros conocimientos para esta zona, la más afec- 
tada por el arrasamiento producido por el continuo laboreo 
agrícola. 

A. El sector noreste 

El acceso principal al edificio se realizaba a través de 
un gran pórtico con una ancha escalinata situado en la 
cara E. Este pórtico daba entrada a una sala rectangular 
que actuaba como recibidor ( A - ] ) .  A partir de este vestíbu- 
lo y después de traspasar otro escalón se podía pasar direc- 
tamente al gran patio central (A-8) y, desde allí, a otro 
patio rectangular porticado o bien, como sería más habi- 
tual, pasar desde el recibidor a la zona situada a su derecha, 
probablemente destinada a distintos usos preparatorios. Esta 
última zona se compone de cuatro diferentes estancias más 

14 MARTÍN-BUENO. M.: .El Foro de Bílbilis (Calatayud. Zara- 
goza))>. Los Foros romanos en I(rs pro~>ii~ci~r.s occid~ntnl~s.  Madrid. 1987. 
pp. 99 SS. 

15 BELTRÁN LLORIS, M. (dir.): Arcóbriga (Monreal de Ariza. 
Zrircrgora). Zaragoza, 1987. 

16 ARGENTE OLIVER, J.L. y D ~ A Z  Y D ~ A Z .  A.: «Tiermes», en 
Mliseo Nr~rncrritirio. Girín del Museo. Soria, 1990. En las trrber-riclc> del 
Foro: p. 127. 

una estructura rectangular que cobija a su vez a una cámara 
circular adosada a la pared del vestíbulo. 

La primera de estas estancias es un gran vestíbulo (A-2) 
cuadrangular con dos bancos adosados a una de sus pare- 
des. Ambos están tallados en piedra y cuentan con sendos 
pedestales para apoyar los pies; gracias a ellos es posible 
establecer con aproximación la cota a la que se encontraba 
el suelo original. Se da la circunstancia además de que uno 
de ellos es una basa de columna aprovechada para este 
menester (este tipo de amortización de materiales se da 
también en uno de los muros de refuerzo de la piscina 
(lám. IX) y en la cimentación de los pilares del patio 
porticado que está sobre la sauna). Sin duda. este recinto 
debió utilizarse como vestuario o sala preparatoria, hipóte- 
sis que queda reforzada al comprobarse su relación con las 
dos salas situadas en su lado norte (A-3) y (A-4) y a las que 
daba acceso. Estas últimas cuentan cada una con un banco 
realizado en mampostería longitudinalmente adosado a una 
de las paredes. Habría que interpretar estas dos estancias 
como salas de masaje con una función similar a los unctoria 
de las termas romanas. 

En el interior de la sala amplia que hemos interpretado 
como vestuario se halla además una estructura circular 
pavimentada con ladrillos cuadrados y con alzado de mam- 
postería forrado de sillares (A-11) que pensamos se trata de 
un horno, tanto por su propia estructura como por la cir- 
cunstancia de hallarse bajo un amplio nivel de ceniza 
(lám. I). Una observación detenida de este pequeño recinto 
permite ver que a la hora de su construcción se tuvo espe- 
cial cuidado en aislarlo del resto de la sala. tanto por el 
peligro de incendio, como para aprovechar mejor el calor. 
Esta es la razón de que se haya realizado a base de sillares 
y con un suelo de ladrillos refractarios. Estaríamos, por 
tanto, ante un horno, posiblemente cubierto por una bóve- 
da semiesférica, cuya función sería no sólo la de calentar la 
sala de vestuario (a modo de los apodyteria clásicos), sino 
también procurar el calentamiento de piedras o agua, desti- 
nadas a los baños de vapor. Su ubicación en una sala 
amplia con bancos adosados y en las cercanías de la entra- 
da monumental basta para desechar la idea de que pueda 
tratarse de un horno con finalidad industrial o de cocina. 
En este mismo sector, con acceso desde la gran sala y 
flanqueando el lado norte de la entrada principal, encontra- 
mos una estancia rectangular que conserva aún la quicialera 
de la puerta (A-5). Al otro lado de la entrada principal se 
sitúa simétricamente otra sala semejante cuyo muro, sin 
duda, se prolongaría hacia el sur aunque hoy día no se 
conserve. Hay que tener en cuenta que la planta general del 
edificio parece ser un cuadrado casi perfecto. El suelo de la 
habitación está realizado en tierra pisada. 

Dejando esta zona y avanzando hacia el interior del 
conjunto, el edificio se abre, a través de un par de colum- 
nas, a un patio cuadrangular (A-8) rodeado por un peristilo 
de 10 columnas y dos pilastras, de tres órdenes distintos. 
como ponen en evidencia sus basas. Su función, aparte de 
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SECClONE' 
FIGURA 2. Sauna. Sección lado oeste. 

PLANTA E: 

FIGURA 3. Sauna. Planta interior. 



244 LAS «TERMAS» DE ERCÁVICA: UN POSIBLE EDIFICIO DE BANOS RITUALES EN ÉPOCA R O M A N A  AnMurc.iir, 9-10, 1993-94 

la ya mencionada de distribuidor de espacios, es posible- 
mente la de aportar luz a las distintas habitaciones que se 
disponen a su alrededor. 

En el centro del patio, un pozo de captación de agua de 
lluvia (A-9) suministraba agua para los distintos servicios 
de los baños. Frente a éste se encuentra una habitación 
subterránea de planta rectangular y orientada N.-S. 
(lams. VI-VIII; figs. 1-5), a la que se accede a través de 
unas escaleras. La techumbre de esta estancia es de bóveda 
de cañón al interior, mientras que en superficie es total- 
mente plana, seguramente cubierta por un tablero de made- 
ra en la parte del hueco de las escaleras, como parecen 
probar las huellas de encaje en el dintel. De esta forma, el 
espacio ocupado por esta habitación en planta era aprove- 
chado para el patio porticado bajo el cual se encuentra 
situada. 

La obra está completamente hecha a base de sillares de 
arenisca tallados y encajados con una maestría que con- 
trasta un tanto con el carácter más provinciano del edificio. 
Estos sillares presentan un acabado cuidadoso en anathirosis 
con el fin de reducir el contacto entre ellos y obtener así 
una juntura perfecta que impidiera la fuga del vapor de 
agua. A su vez, la parte de la bóveda que da al exterior se 
aisló mediante una capa de arenisca picada. Al interior de 
esta cámara se accedía a través de una puerta que se abría 
hacia dentro, como puede verse en las huellas de los goz- 
nes (a la derecha de la entrada) y del cerrojo (a la izquier- 
da) (lúm. VI; fig. 4.B). Esto demuestra que la sala se podía 
aislar desde el interior y, por tanto, que no se trata de una 
bodega, aljibe o algo similar, sino de un recinto de uso 
interno dedicado, según nuestra opinión, a baños de vapor. 

La puerta debió ser de madera, por lo que no ha llegado 
hasta nosotros. Sabemos, sin embargo, que se encajaba 
perfectamente en el marco, para lo cual se realizó un rebaje 
que corre alrededor del mismo y que tenía, asimismo, la 
finalidad de impedir la pérdida de vapor. Por la misma 
razón, esta cámara se encuentra bajo tierra y por ello tam- 
bién suponemos que el hueco de las escaleras iría tapado, 
dada la necesidad de optimizar el vapor de agua". Un 
respiradero tallado en la clave del arco de entrada aliviaba 
en parte la sensación de agobio que provocaba una atmós- 
fera cargada de vapor de agua. 

Dentro de esta cámara subterránea se pueden observar 
aún las huellas del ajuste de las tablas en la pared, tablas 
que actuarían de armazón para sujetar una estructura de 

17 Los laconica solían ser salas abovedadas y como tales se han 
supuesto en vanos yacimientos como S. Pedro do Sul (Viseo) o Lucentum, 
siendo posible que quepa interpretar así además alguna de las cámaras 
abovedadas de Bilbilis: ABBAD RIOS, F.:  Catálogo monumental de 
España, Zrrragoza. Madrid, 1957, t. 1. p. 21 y MORA, C.:  «Las termas 
romanas», art. cit. pp. 44,46 y 55. Bilbilis cuenta además con unas termas 
con esquema típicamente romano en el edificio situado entre Bámbola y 
San Paterno: MARTÍN BUENO, M.: «Bílbilis, municipio de la Celtiberia,,. 
Revista de Arqueología, no 20, pp. 13 SS. y Bílbilis. Estudio histórico- 
arqueológico. Zaragoza, 1975, pp. 241 SS. 

madera que recubriría toda la pared hasta la altura del 
arranque de la bóveda (lams. VII-VIII; figs. l .  B, 2 y 5). Por 
su parte, los sillares irían seguramente encalados, como 
demuestran los restos de algunos agujeros ciegos situados 
en la clave de la bóveda. Esta es, además, la razón por la 
que se dejaron las marcas del piqueteado del cantero, ya 
que de esta manera se conseguía mejorar la adhesión del 
jalbegue. Únicamente en el caso de la pared donde se sitúa 
la puerta se procedió al estucado, y no en su totalidad, sino 
sólo allí donde no existía recubrimiento de madera y, por 
tanto, la pared quedaba al descubierto. En el caso de la 
bóveda, no se realizó un revestimiento similar a pesar de 
estar sin recubrir porque es aquí donde tiene lugar la con- 
densación del agua, lo que habría arruinado todo el estuco. 

En la pared izquierda debió existir un banco de madera 
que correría paralelo al eje de la cámara. Como el resto de 
las estructuras de madera, este banco no se ha conservado 
pero sí la huella allí donde encajaba en la arenisca de la 
pared. Frente a él probablemente se situaría un brasero 
conteniendo piedras calentadas sobre las que se vertería agua 
para producir el vapor. Estas piedras serían calentadas en el 
cercano horno que hemos descrito anteri~rmente'~. 

Con el fin de evitar los problemas derivados de la 
condensación, el suelo de la sauna se levantaba sobre un 
escalón corrido sobre el que se colocaría una tarima de 
madera (montada sobre unas vigas de madera cuyas hue- 
llas de encaje coincidentes se conservan en el escalón y en 
el arranque de la bóveda) que dejaría filtrar el vapor con- 
densado. Para facilitar la limpieza del suelo de la estancia 
se colocaron molduras en medio bocel alrededor de todo el 
perímetro, un procedimiento que parece habitual en la 
edilicia romana (lam. VII; fig. 3). 

La situación de la sauna en relación con otras estructu- 
ras es muy significativa y permite conocer el movimiento 
general que se desarrollaba en tomo a esta zona de las 
termas: el horno de calefacción proveía piedras calientes 
para el brasero; el pozo surtía del agua necesaria para 
generar el vapor de la sauna y el de la piscina que servía de 
complemento a los baños de vapor y que ocupa el centro 
del conjunto. 

Justo encima de la sauna se encuentra un patio rectan- 
gular, porticado en el lado oriental, que posiblemente se 
utilizaría para actividades o ejercicios preparatorios para 
los baños de vapor o en la piscina. 

Por lo que respecta a la piscina (A-14), su acceso se 
practicaba a través de una habitación porticada (A-10) 
desde el patio con peristilo que es la salida natural de la 
sauna. Esta antesala daba paso a un suelo realizado con 
mortero de cal y arena (A-12) que se corta bruscamente 
ante una cisterna rectangular que se interpone entre aquélla 
y la piscina. No hay duda de que aquí debió existir un 

18 También BELTRÁN LLORIS, M.: Arqueología e historia, op. cit. 
p. 150, apunta la utilización de braseros para conseguir calor en el 
laconicum de las termas republicanas de Azaila. 
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ENTRADA E: 

FIGURA 4.A. Sauna. Entrada 
(vista desde el exterior). 

ALZADO INTERIOR SLlR E: 

FIGURA 4.B. Sauna. Entrada 
(vista desde el interior). 

ALZADO IN-TERIOR NORTE E: 

' Todos los sillares llevan el mismo tipo de labra 

FIGURA 4.C. Sauna. Alzado interior norte. 
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suelo que cubriese el aljibe y que no se ha conservado. 
Aparte de la lógica de esta hipótesis (pues en caso contra- 
rio no habría comunicación entre la zona de baños de 
vapor y patios y la piscina, que entonces quedaría práctica- 
mente aislada), un hecho más viene a avalarla: la cisterna 
(A-13) no tiene planta rectangular sino que retranquea para 
formar un cuadrado de 1 m. en uno de sus lados menores 
(lam. III) donde iría encajado un brocal que se encontró 
formando parte del relleno de la piscina. La presencia de 
este brocal indica que el aljibe estaba originalmente cubier- 
to y que el agua que se extraía del mismo se obtenía a través 
de este pozo cuadrado. No se trata, pues, del brocal circular 
que puede verse en la actualidad en el fondo del propio aljibe 
(puesto que ni la forma ni Las dimensiones coinciden) y que 
debe pertenecer a uno de los pozos (seguramente al más 
inmediato a estas instalaciones). El relleno de esta cistema se 
realizaría por esta misma abertura rectangular. 

Tanto la cisterna como la piscina fueron colocadas aquí 
aprovechando el desnivel que existe entre las dos terrazas 
que componen el conjunto de los baños de forma que se 
ahorrara el trabajo de tener que excavarlas. Es posible que 
se situara una escalera que pusiera en relación la piscina 
con el sector suroeste; escalera de la que aún parecen que- 
dar huellas en el paramento y que explicaría además el 
doble retranqueo del pavimento (A-12) en esta zona. 

La cisterna servía agua a la piscina a través del pozo 
situado en su extremo. Tanto el aljibe como la piscina 
contaban con sendas molduras alrededor del perímetro del 
suelo, similares a la que encontramos en el fondo de la 
sauna y cuyo fin era, asimismo, facilitar la limpieza de 
estos recintos. 

Por su parte, la piscina es de planta rectangular (lám. 
IV-V), salvando el ángulo que limita con el aljibe, donde 
retranquea para amoldarse al esquema distributivo del edi- 
ficio. Al igual que la cisterna, está construida en hormigón 
romano y recubierta por una capa de opus signinum que 
impedía las fugas de agua. Los muros exentos están rodea- 
dos por otros de refuerzo alrededor que contrarrestaban los 
empujes del agua almacenada. Es en uno de estos muros 
donde se colocó parte de un fuste de columna al que nos 
hemos referido anteriormente al hablar de los bancos de la 
habitación (A-2) del sector noreste. El suelo (lam. IV-V) 
lleva además una base de opus reticulatum hecha a partir 
de pequeños ladrillos romboidales. Aunque la cisterna pre- 
senta una técnica semejante (base de pequeños rombos 
cubierta por una capa de opus signinum) hay que subrayar 
la diferente factura del acabado que presentan ambos. 

Existen varias razones que permiten suponer que esta 
gran cisterna cuadrangular contenía agua limpia: el recu- 
brimiento interno de opus signinum y losanjes similar a la 
del aljibe adosado, la fuerte estructura de los muros (en 
este caso además de los muros de hormigón romano se 
construyeron otros tres de refuerzo para los paramentos 
externos) y la existencia de un conducto de desagüe 
taponado posteriormente al cambiar la funcionalidad. Por 

último, que se trataba de una piscina se ve por la asocia- 
ción a una habitación dedicada a baños de vapor y por la 
presencia de un gran escalón en la zona de entrada para 
que el sujeto en cuestión pudiera hacer pie. Semejantes 
razones se han expuesto para el caso, por lo demás bien 
diferente, de la piscina de frigidarium de Castulo'". 

La piscina presenta, como se ha dicho, la peculiaridad 
de estar construida en dos niveles, con el de menor profun- 
didad situado a la entrada (es decir, junto al aljibe). Esta 
circunstancia apoya la teoría de que el acceso a la piscina 
tenía lugar por encima de la cisterna. No obstante, la pre- 
sencia de la moldura antes comentada y la considerable 
altura que existe entre el suelo de este primer nivel y el de 
acceso, indican claramente que la piscina estaba inundada 
de agua hasta una cota considerable, sin que llegara a 
cubrir al bañista totalmente hasta que traspasara el escalón 
que marca el desnivel. Tres pilares revestidos de opus 
signinum alineados dentro de la cubeta servían para sopor- 
tar el peso de la techumbre que, en esta zona, dada la 
amplitud del recinto, debía tener un peso y altura conside- 
rable. Al igual que todo el perímetro de la piscina, estos 
tres pilares originales llevaban una moldura de medio bo- 
cel recorriendo su base inferior. 

Un importante problema que plantea el estudio de la 
piscina es el de su desagüe. Durante la campaña de 1990, 
mientras se excavaba la calle sur, se pudo apreciar la pre- 
sencia de una atarjea en el ángulo S.E. de la construcción y 
que, indudablemente, corresponde al desagüe de la piscina. 
La piscina desaguaba directamente en la calle, con la roca 
algo tallada para facilitar la escorrentía. Sin embargo, la 
superficie del suelo de la piscina no conserva huella alguna 
del sumidero por donde debía vaciarse. Además, la atarjea 
se encontraba rellena con arena de obra. Junto a este relle- 
no de arena, se encontró también un fragmento de T.S.H. y 
un trozo de estuco pintado. Es posible que los problemas 
en el mantenimiento del edificio, de los que trataremos 
más adelante, hayan sido la causa de que no aparezca 
huella alguna del sumidero en la planta de la piscina. Ade- 
lantemos la hipótesis de que ésta sirvió, una vez abandona- 
da la primitiva función para la cual fue construida, como 
gran cisterna dado el grave problema de suministro de 
agua que parece sufrió la parte alta de la ciudad. Esto 
explica la diferente calidad del acabado del pavimento de 
losanjes de la piscina y de la cistema aneja, este último 
original. 

B. El sector noroeste 

Volviendo de nuevo al patio central, el mismo patio 
porticado que daba acceso a la piscina conducía, asimismo, 
a otro patio (B-1) de mayores dimensiones. Llama la aten- 
ción la existencia de un nuevo pozo (B-3) y, frente a él, un 

19 BLÁZQUEZ. J.M.: CONTRERAS, R. y URNUEZA. J.: ~Castulo 
IV». EAE 13 1. Madrid. 1984. p. 245. 
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FICU RA 5 .  Sauna. Reconstrucción. 
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edificio relacionado con una cisterna (B-2) compartimentado 
en dos recintos separados por un muro medianero (B-4). 

En cuanto al aljibe (B-2) (lám. II) ,  se trata de una 
cisterna de planta trapezoidal, realizada en hormigón ro- 
mano recubierto por una capa de opus signinum que lo 
impermeabiliza completamente. En su interior se encontró 
el brocal circular de uno de los pozos (probablemente del 
(B-3) con el que estaría relacionado) arrojado allí cuando 
el área fue abandonada. 

Situados más arriba, junto a la pared norte del patio, se 
pueden observar aún dos sillares más que vienen alineados 
con el frente del muro del edificio, por lo que suponemos 
que el edificio cerraba en esta parte con un recinto de 
planta rectangular que corría paralelo a la fachada norte 
(B-5). Los paramentos de mampostería han desaparecido 
por completo en esta zona, sin duda la más afectada por las 
labores agrícolas al encontrarse a una cota más elevada. 
Una serie de sillares paralelos al edificio indican que este 
frente daba a una calle porticada, algo que parece caracte- 
rístico del urbanismo ercavicense. 

Por último, señalar la presencia de dos grandes huellas 
cuadradas (?) en el interior del patio N.W. cuyo destino se 
nos escapa y de algunos muros de distinta orientación con 
respecto a los del edificio que parecen corresponder a edi- 
ficaciones de un momento anterior. 

Es posible, finalmente, que este gran patio pudiera ha- 
ber sido utilizado para ejercicios gimnásticos, al modo de 
las palestras de las termas clásicas helenísticas y roma- 
nas?('. 

C. El sector suroeste 

En estrecha relación con el aljibe del sector noroeste y 
situada en la plataforma inferior, se encuentra una zona 
compartimentada mediante muros medianeros construidos 
con adobes. Los adobes estaban revestidos con estucos 
decorados con ornamentación polícroma de temática 
geometrizante. Como un buen ejemplo de ello, se conserva 
casi la totalidad de un lienzo de pared decorado, lo que 
constituye un ejemplar de singular importancia para el co- 
nocimiento de la pintura romana en Hispania2'. 

A pesar de que parece lógico intuir la existencia de una 
relación estrecha entre esta zona y el sector N.W., es cier- 
tamente difícil comprobar cómo se llevó a cabo la comuni- 
cación entre ambas áreas, ya que no conservamos ninguna 
huella que permita asegurar la presencia de una escalera en 
el pasillo (C-7). 

De esta forma, el sector S.W. queda bien definido en 
tres zonas: 

a. Un corredor estrecho (C-7). 
b. Una zona construida con adobes y muy 

compartimentada (C-2) ,  (C-3), (C-4), (C-5) y (C-6). 
c.  Una sala rectangular dividida en dos naves, que 

actúa como vesthulo y daba acceso a este sector del con- 
junto desde el exterior (C-1). 

Por lo demás, la comunicación entre los distintos am- 
bientes nos es totalmente desconocida debido a la ausencia 
de huellas significativas en las estructuras. Sin embargo, 
merece destacarse la presencia de una puerta en el muro 
norte del recinto (C-3) que comunica el exterior con el 
pasillo (C-7). 

D. El sector sureste 

El último de los sectores en los que hemos dividido el 
edificio consta de cuatro grandes estancias, de las cuales 
dos tienen acceso directo desde el exterior. 

A través de la calle situada al sur del edificio, se podía 
entrar en una habitación cuadrangular (0-1) comunicada 
directamente con un estrecho pasillo (0-2) que actuaba de 
distribuidor de espacios en esta zona. A partir de él, se 
entraba en una sala rectangular (0-4) de grandes dimensio- 
nes, situada a la derecha, con una serie de grandes machones 
a modo de gran pilar central posiblemente para sostener la 
viguería, dadas las dimensiones de esta estancia, segura- 
mente como subestructura de un acceso a un piso superior. 
A su vez, el mismo pasillo nos introduciría en la habitación 
que ocupa el ángulo S.E. del edificio (0-3), que aún con- 
serva parte del suelo de cal original. Al otro lado del corre- 
dor, se situaba una estancia cuadrangular (0-5). Es pro- 
bable que al fondo del pasillo se encontrara una escale- 
ra - c o m o  parece demostrar un relleno con materiales 
prerromanos- que enlazaría esta zona con el sector N.E. 
Es muy difícil, en este caso, hacer un comentario sobre la 
funcionalidad de estos recintos, dada la ausencia de datos 
que proporcionan sus estructuras y a la escasa información 
que, en este sentido, se ha obtenido de los niveles de de- 
rrumbe y destrucción. Hay que resaltar, no obstante, que es 
en este área donde tiene lugar la mayor concentración de 
vasijas enterradas, restos de un ritual de difícil interpretación. 

Efectivamente, en la plataforma inferior del conjunto 
se encontraron numerosas vasijas enterradas cerca de algu- 
nos muros. La máxima concentración de vasijas tiene lugar 
en tomo a las estancias (0-3) y (0-4); en el interior de la 
habitación (0-3) (a los pies del muro norte de esta sala) y 
en la habitación (0-4). En el exterior del muro meridional 
del edificio se pudieron constatar los hoyos excavados en 

20 Véase por ejemplo. el caso de las termas de LOS Bañales: la caliza con el mismo fin. Posteriormente, en el n~omento 
BELTRÁN MARTÍNEZ, A,: «Las obras hidráulicas en Los Bañales en que la calle fue excavada para realizar dos basureros, 
(Uncastillo, Zaragoza)». .$mposiurn del Birnilenario del acueducto de las vasijas debieron amortizarse". 
Segnvio. Segovia, 1975, p. 1 17. 

2 1 ROLDÁN GÓMEZ. L.: «La técnica edilicia romana y su empleo 22 En uno de los edificios aledaños re documentó una pequeña 
en Hispania*, Reilista de Arqueología, no 79, 1987. p. 50; ABAD CA- vasija enterrada al pie de uno de los muros que contenía los restos de un 
SAL. L.: Pintura rornunu en E S P U ~ C I .  Madrid. 1982, pp. 453-454. ave. 
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FIGURA 6. Edificio de baños. Reconstrucción. 

En todo caso, el sorprendente número de hallazgos de baños en algún momento de su existencia estuvieron desti- 
agujas de peloz3 (acus crinalis) en el interior del edificio y nados al disfrute de ambos sexos (como se ha supuesto 
en los basureros situados en sus aledaños, así como de para los casos de Los Bañales y C~nirnbriga)~~, probable- 
otros objetos de tocador (pinzas, tubos para ungüentos y 
aceites, espátulas, etc.) parecen abonar la idea de que estos 

24 BELTRÁN MART~NEZ. A.: .Las obras hidráulicas», art. cit., 
23 Junto a ellas aparecen también otro tipo de agujas de hueso con p. 119; BELTRÁN LLORIS, F.: «El planteamiento urbano de Los 

orificios que hay que poner en relación con la manufactura del esparto: Bañales». Ciudades augusteus de Hispuniu, I I .  Zaragoza, 1976. p. 161. 
OSUNA RUIZ. M.: Ercúvicu I ,  op. cit. p. 108. MORA. C.: «Las tennas romanas». art. cit. pp. 43-44 y 47-48. 



mente separados por horarios distintos, como era habitual 
en las termas romanas altoimperiales". 

E. Calles y pórticos 

El edificio estaba bien delimitado por cuatro calles que 
corrían perpendicularmente dos a dos. De todas ellas, dos 
han sido excavadas casi en su totalidad. De las dos restan- 
tes es poco lo que sabemos, aunque es razonable extrapolar 
los datos que contamos de las ya excavadas. Aun así, toda- 
vía es posible ver a ras de suelo los restos de los machones 
que jalonaban la calle norte y que formaban parte de un 
pórtico que cubría, al menos, la mitad de la fachada del 
edificio. 

La calle este iba a desembocar en una avenida portica- 
da que la cruzaba perpendicularmente, es decir, en sentido 
E.-W. (calle sur). Por su parte, la calle sur presenta, como 
se ha dicho, una zona porticada junto a la fachada meridio- 
nal del edificio, y otra descubierta delimitada por una hile- 
ra de columnas de fuste estucado, por lo que sabemos, de 
color rojo. Al igual que la anterior, esta avenida se levanta 
sobre la roca madre, igualándose el terreno con tierra pisa- 
da sobre la que se colocó un piso de grava y argamasa. La 
existencia de este porche podría ser indicativo de que esta 
parte del edificio estuviera construida en arimez, es decir, 
con un segundo piso sobresaliendo de la fachada, como es 
usual en la arquitectura tradicional castellana, y muy con- 
cretamente de la zona alcarreña. La construcción de un 
piso superior serviría entonces para enlazar ambas terrazas 
salvando el desnivel de más de dos metros que existe entre 
ellas, a la vez que contribuiría a paliar las diferencias de 
volúmenes del conjunto. De esta manera, el edificio pre- 
sentaría una imagen uniforme y homogénea visto desde el 
exterior, desde donde no se apreciaría la diferencia de 
nivel entre las dos terrazas sobre las que se asienta. Asi- 
mismo, podría ayudar a explicar Los tres pilares originales 
del interior de la piscina y la estructura de sillares de la 
sala (0-4) del sector sureste. 

11.2. Reutilización y abandono del edificio 

La excavación de la calle sur puso de manifiesto la 
existencia de una serie de huellas de poste y de machones 
que evidencian el hecho de que el edificio fue apuntalado 
tanto en su fachada como en el mismo pórtico. Las señales 
de apuntalamiento son visibles, asimismo, en el interior de 
toda la edificación, unas veces como huellas de poste o de 
sillar talladas en la misma roca, y otras a través de los 
numerosos machones colocados en la mayoría de las estan- 
cias. 

No hay duda, pues, que el edificio presentaba graves 
problemas de mantenimiento de la estructura arquitectóni- 

25 GUILLÉN. J . :  Urbs Rorna. Vidu y cosrun?brr~ dr lo5 rorllcrnoJ. l. 
La vida privad~z. Salamanca, 1977. p. 333. 

ca y que fue necesario realizar obras que la asegurasen. La 
auténtica envergadura de este problema se observa en la 
sorprendente aparición de machones de apuntalamiento en 
algunas construcciones, como es el caso de la piscina y la 
cisterna asociada a ella; se trata de pilares formados me- 
diante grandes sillares sin recubrimiento de opus signinum 
ni moldura de medio bocel y que aparecen también en 
otros recintos. En lo referente a la piscina, la colocación de 
un pilar de grandes sillares -añadido a los otros tres origi- 
nales con que contaba ya reconocibles por su recubrimien- 
to de signinum y su moldura en la base- la debió hacer 
completamente impracticable para los baños (lám. IV-V). 
En cuanto a la cisterna, los grandes sillares apilados en su 
interior no tienen lógica constructiva alguna si no se trata 
de un caso evidente de urgente apuntalamiento (lám. III). 

Un estudio detenido de la situación de las huellas de 
apuntalamiento de la calle sur y de los machones coloca- 
dos en el interior de varias habitaciones, parece indicar que 
el edificio se venía abajo hacia la parte meridional. quizá 
hacia el ángulo suroriental donde el edificio soportaba 
mayor peso. La ruina del conjunto no creemos que se deba 
a problemas de cimentación, puesto que en toda la ciudad 
se observa un extremado celo por asentar los muros en la 
roca caliza, para lo cual ésta se talla facilitando el encaje 
de los sillares. 

Las causas que estaban provocando el derrumbe de la 
estructura fueron, sin duda, las que determinaron el cambio 
de funcionalidad del conjunto; en nuestra opinión, el moti- 
vo principal de la ruina del edificio debió ser el excesivo 
peso de la techumbre y las enormes proporciones de la 
fábrica. En este momento. el edificio debió abandonar su 
primitiva función en relación con los baños para convertir- 
se en un centro dedicado posiblemente al depósito de agua, 
uno de los problemas más acuciantes de la parte alta de la 
ciudad. Es entonces cuando debió efectuarse el 
reacondicionamiento de la piscina, taponándose la canali- 
zación del desagüe y pavimentándose de nuevo a base de 
losanjes y un nuevo recubrimiento hidráulico de opus 
signinum. Como ya se ha comentado, la factura de este 
suelo de losanjes es ciertamente diferente a la que se apre- 
cia en el aljibe adosado a ella, con una pérdida evidente de 
calidad técnica. 

De esta época dataría también el cierre de alguno de los 
vanos de las habitaciones del sector S.E. mediante la colo- 
cación de piedras asentadas a hueso, lo que prueba defini- 
tivamente el abandono efectivo de esta zona. Como se ha 
dicho, es probable que el edificio pasara a destinarse como 
un gran depósito de agua, contando con dos pozos de 
captación, dos cisternas y un depósito de grandes dimen- 
siones. Según nuestra interpretación de la evolución histó- 
rica de la ciudad, el problema del abastecimiento de agua 
sería probablemente una de las más importantes causas del 
abandono del Castro y del desplazamiento poblacional ha- 
cia la vega del Guadiela. Téngase en cuenta dos hechos: 
uno, que el nivel freático se hallaría a una cota muy baja y 
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FIGURA 7. Terra sigillata hispánica. 
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por tanto, la realización de pozos de este tipo sería costosí- 
sima. A ello se une la gran cantidad de cisternas que se 
observa a lo ancho de todo el Castro, estratégicamente 
situadas, sin huella alguna de acueducto que las surtiera. 
Este tipo de aljibes se diferencian en este detalle de los de 
otras ciudades ubicadas en alto, especialmente los casos de 
Segobriga y Valeria; por el contrario, en Ercávica no en- 
contramos sino pequeñas cisternas y pozos de captación 
construidos para paliar la ausencia de agua del Castro. 

En cuanto a las causas que determinaron el cambio de 
funcionalidad y el apuntalamiento del edificio, es muy 
probable que se deba a una conjunción de varios factores. 
Entre ellos podríamos citar las amplias dimensiones de la 
fábrica en general y de algunas estancias, en particular, lo 
que provocaba que las vigas fueran de una longitud consi- 
derable y, a la vez, que las techumbres actuaran como 
sobrecarga de la estructura general, dando lugar a una 
cierta inestabilidad en todo el edificio 

111.1. Estratigrafia 

La estratigrafía del edificio es bastante homogénea en 
todos sus sectores. Encontramos un nivel de tierra vegetal 
de una potencia similar en el sector norte y sur, aunque en 
el primer estrato este nivel constituya casi la totalidad del 
nivel arqueológico, dado que éste es de escasa potencia, 
siendo la zona norte la más afectada por el laboreo agríco- 
la. Debajo aparece otro nivel de derrumbe formado por 
tierra rojiza, formada por la descomposición de los alzados 
de los muros del edificio, mezclado con abundante mate- 
rial de construcción: tejas (ímbrices y tégulas), ladrillos y 
restos de adobes, así como sillares, fustes de columnas, 
arcos, basas, etc. Este segundo estrato tiene lógicamente 
una potencia considerable en la zona sur. El último nivel es 
una capa cenicienta sobre los suelos del edificio que se 
interpreta como fase de ocupación. Formado por la ocupa- 
ción humana, en él aparecen numerosos materiales, tanto 
cerámicos como óseos, pétreos, bronces, etc. En algunas 
zonas aparece un cuarto nivel de relleno necesario para 
nivelar el suelo del edificio formado por tierras rojizas, y 
con ausencia casi absoluta de materiales. 

A esta estratigrafía general se le tiene que hacer alguna 
puntualización. Ya se ha comentado con anterioridad la 
escasa presencia de un nivel arqueológico en la zona norte, 
a ello se suma la limpieza en esta zona de todos los restos 
arquitectónicos, que fueron arrojados a la parte sur del 
edificio colmatando el piso inferior. 

Las calles presentan, asimismo, una estructura homo- 
génea. Las calles norte, sur y este, presentan un nivel de 
tierra vegetal, bajo el cual aparece un estrato de derrumbe 
similar en su composición al del interior del edificio. Por 
último, un nivel ceniciento sobre un suelo de guijarros que 
se asienta encima de un relleno de tierra margosa para 

igualar la cota en las zonas necesarias, con una ausencia de 
materiales romanos muy significativa. 

La calle sur presenta una estratigrafía peculiar debido 
al uso de la zona porticada como basurero en un período 
posterior. Esta parte cubierta presenta un nivel de derrum- 
be y, debajo de éste, aparece una fosa colmatada por restos 
de tipo orgánico y materiales amortizados. La zona no 
porticada de la calle presenta una estratigrafía invertida, a 
resultas de excavar la fosa del basurero en la zona portica- 
da. 

El nivel de reutilización del edificio se constata. sobre 
todo, en el cierre de los vanos de algunas estancias y muy 
probablemente en el nuevo suelo de losanjes de la piscina, 
que tapona el sumidero de la misma. Asimismo, se apre- 
cian huellas de derrumbe del edificio, con el apuntalamiento 
previo con sillares y las huellas de agujeros (presumible- 
mente para enterrar vasijas) que aparecen talladas en la 
caliza de la calle y en algunas habitaciones de la parte sur. 
También se aprecia una pequeña falla longitudinal en la 
roca de la calle meridional que facilitaba la escorrentía del 
agua de la piscina. 

El definitivo abandono del conjunto se constata por el 
basurero de la calle sur y quizá por la inutilización de los 
pozos que podría derivarse de los cadáveres arrojados en 
uno de ellos, si es que no se trata, a falta de su exhumación, 
de un rito fundacional. 

111.2. Edilicia 

A la hora de determinar la cronología del edificio hay 
que señalar un dato fundamental: la presencia en la mezcla 
del cemento de la piscina de un fragmento de TSH, lo que 
indica una fecha en tomo a mediados del siglo 1 d.C. para 
la finalización del edificio. 

La técnica edilicia intercalando paramentos de mam- 
postería con sillares esquineros y muros de adobe y made- 
ra, presenta ciertas semejanzas con la utilizada en las ciu- 
dades del valle del Ebro y, en general, con las de la 
Celtiberia en su conjunto. Para el caso de Arcobriga, este 
tipo de obra se fecha en época augustea, aunque sin haber- 
se excavado los niveles de f~ndación'~, lo que podría con- 
ciliarse con nuestra tesis de un gran ordenamiento urbanís- 
tico en esta época que comenzaría en el Foro en época del 
Principado y que sería extendido en el período julio-claudio 
a otras zonas de la ciudad. 

111.3. Materiales 

No pretendemos en este apartado hacer un estudio 
exhaustivo de los materiales aparecidos durante la excava- 
ción del edificio, labor que se sale de los límites de este 
trabajo y que, además, es objeto de estudio en la actuali- 

26 BELTRÁN LLORIS. M.: Arcóbri~tr. op. cit. pp. 55-56. 
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FICU RA 8. Cerámica pintada Meseta sur. 
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dad, sino señalar tan sólo algunos datos de interés para 
fijar la datación del conjunto. 

El grueso de los materiales aparecidos lo constituyen, 
evidentemente, los fragmentos de cerámica. Dentro de este 
conjunto, destacan por su interés tres tipos de produccio- 
nes: la Terra Sigillata Hispánica, la Terra Sigillata Hispá- 
nica Brillante y la Cerámica pintada tipo Meseta Sur. 

La Terra Sigillata Hispánica es la producción más abun- 
dante dentro de la familia de las sigilatas encontradas en el 
edificio ( 'g.  7). Está presente en una gran variedad de 
formas y decoraciones. La casi totalidad de las produccio- 
nes encontradas proceden de los talleres del norte peninsu- 
lar. Se ha especulado que la ciudad contase con un taller 
propio, al haberse hallado algunos fragmentos de molde. 
Estos hallazgos, junto a los de Segobriga y Caesarobriga, 
probarían la existencia de una cadena de centros alfareros 
extendidos por toda la Meseta surz7. En menor proporción 
también aparecen las producciones gálicas. Esta tónica de 
hallazgos es similar a la del Foro de la ciudad, si bien en 
este último es de notar la presencia de Terra Sigillata 
Aretina y una mayor proporción de los productos gál ic~s '~ .  

Por otra parte, merece destacarse la presencia de Terra 
Sigillata Hispánica Brillante, cuyos restos aparecen con 
asiduidad en el edificio. La forma más frecuente es el plato 
que corresponde a la forma 9 de la tipología de Caballero 
Zoreda y Juan Tovarz! Este tipo de cerámica se encuentra 
en todas las zonas del Castro excavadas hasta la fecha: es 
decir, en la «Casa del Médico»"' y en el Foro". 

No cabe duda de que el panorama de la T.S.H.T. en la 
ciudad presenta algunos problemas graves. Existe el testi- 
monio del hallazgo de un fragmento de molde con decora- 
ción de baquetones que inscriben pequeños círculos. El 
molde en cuestión apareció en la calle oeste, junto a las 
«Termas», en el año 1980. Dicho fragmento, al que no 
hemos tenido acceso, se encuentra al parecer extraviado. 
Sánchez-Lafuente recoge la noticia, pero no publica el 

27 JUAN TOVAR, L.C.: <<Elementos de alfar de Sigillata Hispáni- 
ca en Talavera de la Reina (Toledo). Alfares de Sigillata en la cuenca del 
Tajo,,. BolMAN no 1-2. 1983. p. 175. 

28 OSUNA RUIZ. M.: <t (11. Erccíi~iccr. I .  op. cit. pp. 69-81. 
29 CABALLERO ZOREDA. L. y JUAN TOVAR. L.C.: «Tema 

Sigillata Hispánica Brillante». Ampurius, 45-46. 1983-84. Estos autores. 
siguiendo a LAMBOGLIA. N,: «Nuove osservazioni sulla T.S. Chiaran. 
Riiistrr di studi ligur-i. Bordighera, 1958. pp. 270-27 1 ,  fechan el inicio de 
estas producciones a fines del siglo 11-comienzos del 111 d.C. (p. 177). 
cronología que podría cuestionarse al aparecer en Tiermes en contextos 
datablcs entre mediados del siglo 1 y la primera mitad del siglo 11 d.C.: 
ARGENTE OLIVER. J.L.. et u/ . :  Tierines 1. EAE 1 1  l .  p. 183 y Tiermes 
11. EAE 128, p. 273, con el que se muestran de acuerdo FERNÁNDEZ 
OCHOA, C. y ZARZALEJOS PRIETO. M.: «Terra Sigillata Hispánica 
Brillante de Sisapo (La Bienvenida. Ciudad Real),). Boletín de la Asocirr- 
(.ión de Ati~i,~o.\ clo Itr Ary~reologhi 32. 1982. p. 64. 

30 CABALLERO ZOREDA. L. y JUAN TOVAR, L.C.: art. cit. 
pp. 182 SS. 

3 1 OSUNA RUIZ, M.. rt (11 . :  Erccíi~icti I ,  o/). cit. pp. 80-82. denomi- 
nadas aquí coirio Claras Liicet~tr. 

fragmento en c~estión'~.  A excepción de esta noticia, hay 
que destacar la significativa ausencia de T.S.H.T., que no 
aparece en el edificio ni en el resto del Castro, en contraste 
con lo que conocemos para otros yacimientos de la región, 
como es el caso de Valeria y Segobriga3'. 

La cerámica pintada aparece asimismo representada en 
el edificio en grandes proporciones, destacando las pro- 
ducciones de tipo Meseta Sur (fig. 8). Dentro de ellas, son 
frecuentes las formas globulares, con la característica de- 
coración propia de estas cerámicaP. El gran centro pro- 
ductor de la zona es el taller segobricense, que busca la 
salida de sus productos por la vía que pasa por Ercávica 
hasta Segontia, desde donde se dirigían por la gran calzada 
que partía de Augusta Emerita e iba a morir a 
Caesaraugusta, lo que justifica la aparición de estas pro- 
ducciones en nuestra ciudad". 

A ellas habría que sumar un gran número de restos de 
cerámica común (ollas, morteros, platos, etc.) que, eviden- 
temente, constituye la mayor parte de las producciones. 
Por el momento, a falta de estudios concretos, la importan- 
cia de estas últimas cerámicas se circunscribe a los ejem- 
plares enterrados en la construcción que en su totalidad 
corresponden a formas de tradición romana (ollas y jarras). 

Precisamente vinculadas a estas producciones comunes 
habría que destacar las pesas de telar realizadas en barro 
cocido, a veces con una estampilla en su cara posterior 
(generalmente una letra E ¿de Ercái~ica? o una cruz) y los 
losanjes, similares a los hallados en el F o r ~ ' ~  (figs. 9 y 10). 
Hay que destacar la presencia de tejas planas (tegulae) y, 
menos, de antefijas con representación de un busto de 
mujer. 

En cuanto a otros hallazgos, hay que señalar la apari- 
ción de vidrios planos para ventanas, como los aparecidos 
en el Foro de la ciudad", y recipientes de este material; 
estos últimos en estado muy fragmentario, sin que se pue- 
dan reconocer formas con claridad. 

Son asimismo muy frecuentes en todo el edificio, y 
sobre todo en el basurero de la calle meridional, los objetos 
fabricados en hueso. Especialmente significativos son los 
hallazgos de agujas de pelo de tipología varia similares a 
las encontradas en su día en la excavación del ForojX. 

32 SÁNCHEZ-LAFUENTE PÉREZ. J.: Terrci Si,~pillrrtn rlo Segtjbrigu 
J ci~idcrdrs del entorno: Vnleriu, Cornplut~in~ y Erc.~íiic.u. Madrid. 1989. 

33 MAY ET, F.: Les cérumiqur~s .sigillée.s hisl~crniyrrrs. Corltributioi~ 
ir 1'11istoire écononliqlre de /u Pénins~ile Ihériq~ie sous I'Etrl/>ire Rorrinirle. 
t. 1. Paris, 1984. p. 275. 

34 ABASCAL PALAZÓN. J.M.: Lrr <.ercímictl pirlterdtr r.or?icirzci de 
trcidic,ií>rl indígena en la Perlírl.slrla Ihéricu. Centros ile procl~rccicítl, co- 
tnercio y til7ologíti. Madrid. 1986. p. 1 13. 

35 ABASCAL PALAZÓN. J.M.: La crrcírnicii l)ir~tcidcr, 01). c.ir. 
pp. 1 17 y 120: ALMAGRO GORBEA. M. y LORRIO. A,: S~gcíhriga 111. 
Ltr inririillrr norte J ki puerta principiil. Arqueología Conq~iense I X .  Cuen- 
ca, 1989. pp. 289-295. 

36 OSUNA RUIZ. M.. rt 111.:  Erccíiictr I .  (]p. cit. p. 95. 
37 Ihidern, pp. 1 14- 1 16. 
38 Ihi~lern, pp. 96-97. 
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F I G U R A  9. Pesa de telar. 

FIC;URA 10. Rombo de pavimento. 



256 LAS «TEKMAS» DE ERCÁVICA: UN POSIBLE EDIFICIO DE B A N ~ S  RITUALES EN ÉPOCA ROMANA AnMurcrri. 9-10. 1993-94 

Por último, hay que señalar la aparición de numerosos 
restos de objetos de bronce, como pinzas, espátulas, po- 
mos, una llave, etc., destacando sobre todo las fíbulas de 
charnela fechables en tomo al cambio de Era" ('g. 12), y 
la cama de freno de caballo con decoración calada de 
delfines afrontados. Esta última pieza entra en el grupo 
tercero de la tipología de Palol", siendo el segundo ejem- 
plar con tipología de delfines de la Península Ibérica que 
tengamos noticia (se conoce otro procedente de la villa 
tardorromana de Pedrosa de la Vega) ('g. 11). En cuanto a 
la cronología de esta pieza, el origen de este objeto - q u e  
formaba parte de los arreos de las caballerías- parece 
situarse en el Alto Imperio, conociéndose algún ejemplar 
bien fechado de este período4'. Los ejemplares más decora- 
dos suelen situarse, sin embargo, dentro de una cronología 
tardorromana4', de ahí la importancia de este bocado de 
caballo al tratarse, en nuestra opinión, del único resto ma- 
terial de esta época hallado en el Castro. 

Antes de intentar dar una interpretación de los datos 
arqueológicos reseñados hasta el momento, conviene seña- 
lar la existencia de un lugar de baños termales de tipo 
medicinal en el sitio donde siglos después la reina Isabel 11 
establecería un balneario denominado en su honor Baños 
de la Isabela4', hoy día inundado por las aguas del pantano 

39 Dos ejemplares del tipo Arrcissa y tipo 28 de Ettlinger: 
ETTLINGER. E.: Dip riirni.sc11e11 Fibelrl ir1 der Schweic. Bern, 1973. 
p. 92; RIHA, E.: Die rorni.sclzen Fibplrz U L ~ S  Arrgst urzd Kaiserurigust. 
Augst. 1979, p. 113: FEUGERE, M.: «Les fibules en Gaule méridionale 
de la conquete i la fin du V' siecle apres J.C.». Revue Arclz&ologiq~ie de 
Nurbonnrlise. Suppletnrnt. 12. Paris. 1985. pp. 3 12 SS.: MARINÉ,  M.: 
«Fíbulas romanas de la Meseta hispánica. Ensayo de cronología,,, en 
Bronces y Religión romana. Acta.s del XI  Congreso Intern~rcionul de 
Bronces trntiguos. Madrid. mayo-junio, 1990 (Madrid. 1993) p. 294. grá- 
fico 3, muy parecidas a las halladas en el Foro de la ciudad: OSUNA 
RUIZ. M.: cJt crl. Erctívicrr I. o!,. cit. pp. 99 y 130, fig. 55. 

40 PALOL SALELLAS. P. de: «Algunas piezas de adorno de 
arnés de época tardorromana e hispanovisigoda,,. AEArq XXV,  1952. 
p p .  309-3 1 O. 

41 Ibidein. pp. 297 SS.:  «Bronces de arnés con representaciones 
zoomórficas». Arnpurins. XV-XVI. 1953-54: «Dos piezas de arnés con 
representaciones de caballos». Oretania, 5, 1959; «Una tumba romana de 
Toledo y los frenos de caballo hispanorromanos del Bajo Imperio». 
Pyrenae, 8. 1972, p. 138: «Una tumba romana de Toledo y los frenos de 
caballo hispanorromanos del Bajo Imperio». Pvrenae. 8. 1972; 
ALMAGRO BASCH. M.: «Una pieza de arnés hispanovisigoda en el 
Museo Arqueológico de Barcelona». Ampurias, XXI, 1958; SANTOS 
GENER, S. de los: «Bronces romanos de la provincia de Palencia», 
BSAA 33, 1967. 

42 FUENTES DOMINGUEZ, A.: <<Los bronces bajoimperiales en 
Hispania». En J .  Arce (dir.): Los bronces romanos en Hispania. Madrid. 
1990, p. 120. 

43 CEÁN BERMÚDEZ, M.: Surnario de las Antigüed~ides roma- 
nas que 11ay en España. Madrid. 1832. p. 153: COELLO, F.: «Vías 
romanas de Sigüenza a Chinchilla». BolRAH XXIII. p. 438: MATE0 
LÓPEZ. D.: Memorias históricas de Cuencrr y su Obispado. Vol. V I ,  
Cuenca, 1949. pp. 1 14- 1 1 5; PALOMERO PLAZA, S.: Las vías romanas, 
op. cit., p p .  86 y 101. 

de Buendía. La existencia de manantiales termales no de- 
bió pasar desapercibida a los indígenas de la región pues, 
como señala acertadamente Díez de Velasco, «para los 
pueblos primitivos e incluso para algunos romanos (Plinio, 
NH XXXI,2,4) el agua terma1 poseía una potencialidad 
sagrada extraordinaria ya que ... aunaba la jkerza de la 
tierra ... con la del cielo>>44. 

Volviendo de nuevo al objeto de nuestro estudio, de la 
descripción detallada que se ha hecho del conjunto resulta 
claro que estamos ante un edificio dedicado a baños, como 
se deduce de la asociación entre sauna y piscina y la evi- 
dente relación con este esquema principal que es posible 
aventurar para otras estancias (sala de unciones, vestuario, 
palestra). 

Una simple comparación entre las dimensiones del edi- 
ficio bastaría para desechar la idea de que pudiera tratarse 
de una vivienda privada. Comparado con las termas roma- 
nas de cronología alta de la Celtiberia, el edificio de baños 
ercavicense dobla en extensión tal vez al mayor de estos 
conjuntos termales: en comparación de los 1.680 m2 del 
edificio ercavicense, el de Arcobriga4"arece ocupar un 
área aproximada de tan sólo unos 625 m'. Incluso dentro 
del propio centro urbano de Ercávica, lo que se interpreta 
como ejemplo de vivienda doméstica de gran envergadura, 
la llamada «Casa del Médico»j6, apenas supondría, en el 
mejor de los casos, un tercio del área total del conjunto de 
baños. 

Por la descripción de la construcción, sin embargo, 
resulta claro que el edificio de baños de Ercávica está muy 
alejado de los prototipos romanos plenamente imperiales, 
incluso de las termas romanas de tipo provincial. A pesar 
de que la técnica constructiva entra dentro de la tradición 
edilicia romana (paramentos, suelos, piscina, la sala de 

44 DIEZ DE VELASCO. F. de P.: «Balnearios y dioses de las 
aguas termales en Galicia romana». AEArq 58, 1985. p. 71, siguiendo a 
THEVENOT, E.: «Les eaux thermales et les sources guérisseuses en 
Gaule». Archeologiu, 10. 1966. p. 2 1 .  

45 LOSTAL, J . :  Arrlurología del Arugón romano. Zaragoza, 1980, 
pp .  403 S S .  y figs. 19 y 20. 

46 El edificio está en curso de estudio en la actualidad. Del mismo 
procede una importante colección de instrumentos médicos: FUENTES 
DOM~NGUEZ,  A.: «Instrumentos romanos de medicina en el Museo de 
Cuenca». AEArq 60, no 155- 156. 1987. pp.  25 1-274. Sin embargo. para el 
caso concreto de los materiales ercavicenses. tenemos ciertas dudas, dado 
el carácter polivalente de estos utensilios, siendo a veces difícil discernir 
entre su uso médico-quirúrgico y su posible funcionalidad como objetos 
destinados a preparar cosméticos e incluso pinturas, como ha señalado 
anteriormente, entre otros. BOROBIA MELENDO. E.L.: ((Instrumentos 
médicos hispanorromanos. La specillu en la práctica médica romana». 
Revista de Arqueologícr, no 142. febrero 1993. pp.  46-48. Algunos de 
estos útiles se encuentran abundantemente en los basureros de la calle 
nleridional del edificio de baños, por lo que parece lógica su inclusión 
dentro del equipo de tocador: ya en campañas anteriores en el Foro se 
habían documentado también: OSUNA RUIZ, M.: Ercávica I ,  op. cit. 
p. 98, fig. 55, no 2 (estrígile) y 3 (pinzas). 
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FI(;URA 1 l. Bocado de caballo. 
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baños de vapor" y las cisternas están construidos a la 
manera romana), es indudable que el esquema de este con- 
junto no parece tener paralelos dentro de los modelos 
termales clásicos. Esto no quiere decir, que no existan 
edificios comparables al que nos ocupa. Muy al contrario, 
tenemos en primer lugar una serie de construcciones perte- 
necientes a época romana pero de indudable raíz indígena 
que bien pudieran parangonarse con el conjunto ercavicense. 

Arqueológicamente, la existencia de conjuntos de ba- 
ños de vapor asociados a pilas de agua o piscinas de 
tipología muy diferente a los romanos está atestiguada en 
el Noroeste, en las llamadas Pedras Formosas. En general, 
como bien señala Romero Masiá.'" estas construcciones 
constan de una serie de características comunes que las 
individualizan: 

1 .  Situación dentro de la trama urbana cercana a las 
murallas, junto a las vías de acceso y puertas. 

2. Se trata de edificios parcialmente hipogeos. 
3. En todos se halla presente el agua. 
4. Los depósitos para recibir el agua se hallan, bien 

incorporados a los monumentos en su atrio, bien en su 
exterior a base de pilas. 

5. Presencia de las Pedras Forinosas (lajas de piedras 
con una obertura) como cierre de un recinto más o menos 
cuadrado que se cubre con techumbre a dos aguas. Llevan 
un orificio en su parte inferior y pueden ir decoradas con 
motivos astrales, geométricos, etc. 

6. Poseen, salvo un caso, un ábside ultrasemicircular de 
un diámetro medio que coincide en su dimensión en todos 
los casos. 

7. Presentan restos de fuego, carbones y cenizas. 
8. Aparte del ábside, poseen una cámara y un atrio o 

vestíbulo. 
9. Se hallan en castros con abundante material romano 

y están ausentes en los que no se encuentra este tipo de 
material. 

En realidad, estas construcciones pertenecen a la última 
fase de la Cultura Castreña del Noroeste, contemporánea a 
la romanización del territorio y que perdura hasta época 
flavia", por lo que se ha supuesto para ellas un origen 
inspirado en modelos termales romanos5". 

47 Ya se ha iiicncioiiado antes la gran perfección de la construccicín 
de la sauna que, sin duda. debió ser realizada por canteros especialistas. 
Un fenómeno eii cierto inodo parecido se docunienta en el estanque 
monumental del oppiduri~ galo de Bibrcictp: ALMAGRO GORBEA. M. y 
GRAN-AYMERICH. J.: El c7sttriiqirt~ irior~~rttici~tal de B i b n r c ~ ~  (Mor~t 
Becr~v-ny. Bor-gofio). Madrid. 199 1 .  p. 167. 

48 ROMERO MASIÁ. A.: o/>. cit. pp. 150- 1 5 1. 
49 DA SILVA, A.C.F., A c-iiltrirn cu.srreju no tioroeste de Portli,qtrl. 

Payos de Ferreira, 1986. p. 60. 
50 CONDE VALVIS, F.: (<Las termas romanas de la 'cibdá' de 

Armea en Santa María de Aguas Santas». 111 Congreso Arq~ieológico 
Nucioncil. Galicia, 1953 (Zaragoza. 1955) pp. 443 SS.: DA SILVA. A.C.F.: 
A <.ilih<ru cnstrejcr. o[> cit.. p. 60. 

Estos conjuntos han tenido las más diversas interpreta- 
ciones, desde hornos crematorios hasta edificios para ser- 
vicios comunales". Desde entonces, dos posturas contra- 
puestas han venido siendo aceptadas: los que defienden su 
utilización en rituales funerarios crematorios5' y los parti- 
darios de considerarlas conjuntos de baños", aunque no 
falta todavía quien las considera construcciones de tipo 
industrial al servicio de la colectividad5.'. 

Llegados a este punto, conviene recordar el conocido 
texto de Estrabón (III,3,6) referido a cierta costumbre de los 
lusitanos y que habrá que interpretar convenientemente a la 
luz de los testimonios arqueológicos de la zona galaica y de 
otros ejemplos dentro de la Meseta como el que nos ocupa: 

«Dicen que algunos <lusitanos> que habitan junto al 
río Duero viven como espartanos, ungiéndose dos ve- 
ces con grasas y bañándose de sudor (pyríais) obteni- 
do con piedras candentes ('ek lithon diapyron), bañán- 
dose en agua fría (psychrolofitrountas) y tomando una 
vez al día alimentos puros y simples»5'. 

51 Un resunien de los inoniiinentos y de las distintas interpretacio- 
nes puede verse en ROMERO MASIÁ.  A,. 01,. c.ir. pp. 131 -157: 
ALMAGRO GORBEA. M. y ÁLVAREZ-SANCH~S. J . :  «La 'sauna' de 
Ulaca: saunas y baños iniciiticos en el inundo céltico». C~rcicl. Arq. Unii-: 
Ntr,~rrrci. 1993. pp. 181 SS.: ALMAGRO GORBEA. M. y MOLTÓ. L.: 
«'Saunas' cri la Hispania prcrroiriana,>. E.cpcicio. Tic~ti~po Fortntr. Serie II, 
Histoi-ir, Ailti,pirrr. no 5. Madrid. 1992. pp. 67- 102. 

52 RIBEIRO. F.: <<Novas descobertas arqueológicas na citánia de 
Briteiros*>. Rt,i,i~trr c/u Gltiititri-cirs. 40. no 3-4. 17 1 - 175: CARDOZO, M.: 
«A iiltiina descoberta arqiieológicn na Citania de Briteiros e a interpretayao 
da Pedra Forinosa>,. Reiistrr Gilit~rtrrN~~. 4 1-42. 193 1 - 1933, pp. 4 1-42: 
CABRÉ. J.: «Las necrópolis de los Castros del Bajo Duero y del Norte de 
Portugal,>. AEAA VI. 1930. pp. 263-264: MARTÍNEZ SANTA-OLALLA, 
J. :  «Monumentos funerarios célticos. As "Pedras Formosas" e as estelas 
em forma de casa». Hort~eri(rgetn (1 Murtii7s Sarrnento. 1933, pp. 233-235: 
GARCÍA BELLIDO. A.: «Cámara funeraria de la Cultura Castreña». 
AEArq 41. 1968. pp. 16-44. 

53 Postura iniciada por CONDE VALVIS. F.: «Las termas romanas 
de la 'cibdá' de Armes», art. cit. pp. 432-446 y que parece ser la más 
seguida en la actualidad tras los estudios de ALMEIDA, C.A.F.: (<O 
rnonuinento con forno de Sanfins e as escavayoes de 1973>,. 111 Corigresso 
Ncrcioritrl rlc~ Arcllrrologitr. Porto. 1974.p~.  162- 174 y DA SILVA. A.C.F.: 
A cu1t11rt1 custrcv~~ o]?. cit.: MAYA, .I.L.: Los ccrstros en Ast~iricrs. Gijón, 
1989. p. 40. Incidiendo en los aspectos culturales e ideológicos: 
ALMAGRO GORBEA. M. y ÁLVAREZ-SANCHÍS, J.: «La 'sauna' de 
Lllaca~, art. cit. pp. 181 SS.: ALMAGRO GORBEA. M. y MOLTÓ, L.: 
«'Saunas' en la Hispania prerromanan. art. cit. pp. 67-102. 

54 Como ferrerías: MONTEAGUDO. L.: «Monumentos propiedad 
de la Sociedad Martins Sarmento». AEArq 25. 1952. p. 1 14. Como hornos 
ccriinicos: FERNÁNDEZ FÚSTER. L.: <<Sobre la interpretación de los 
nionurnentos con 'pedras forrnosas'». AEArq 26. 1953, p. 380. Como 
liorrios para la Pabricación de pan: GÓMEZ-TABANERA, J.M.: <<Aspectos 
dc la cultura castreña en sus manifestaciones en Asturias y de los modos de 
producción en las sociedades protohistóricas del N.W. de la Península 
lb6r ica~.  Scrriiriario de Arqurologíci do Noroestt. Penin.suleir 2. Guimariies, 
1980. p. 98. 

55 SCHULTEN, A,: «Estrabón. Geografía de Iberia,). Fontes 
Hisl>crr~iiic At~tiquc~e, VI. Barcelona. 1952. p. 21 1: DA SILVA. A.C.F.: 
A Cult~lru Cclstrejn, op. cit. pp. 53-58. Para la interpretación de este texto: 
ALMAGRO GORBEA, M. y ÁLVAREZ-SANCHÍS. J.: «La 'sauna' de 
U l a c a ~ ,  art. cit. p. 190: ALMAGRO GORBEA. M. y MOLTÓ. L.: «'Sau- 
nas' en la Hispania prerromanan. art. cit. pp. 87-88. 
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LÁMINA 1. Horno (11) de la habitación 2 del sector N.E. 

LÁMINA 11. Sector N. W. Aljibe 2. LÁMINA 111. Sector S.E. Aljibe 13. 
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También Marcial (Epig. VI,42,16- 18) parece referirse a 
una tradición semejante entre los celtíberos, costumbre que 
bien pudiera haber conocido en su juventud: 

critus si placeant tibi Laconum/contentus potest arido 
vapore/cruda Vergine Marciave mergid6. 

Quizás también cabría interpretar de igual manera una 
alusión -más dudosa, sin duda- hecha en otros versos de 
Marcial (Epig. 1,50,9-12): 

e.../ Tepidi innatabis lene Congedi vadum/ Mollesque 
Nympharurn lacus/ Quibus remissum corpus astringas 
brevi/ Salone, qui ferrum gelat»". 

En realidad, el poeta bilbilitano podría estar utilizando 
aquí una licencia poética para describir el ritual de baño de 
vapor e inmersión en agua fría. Templar los cuerpos de los 
guerreros como el hierro de las espadas es una imagen muy 
gráfica de lo que se pretendía conseguir con el rito y, en 
cierto modo, puede relacionarse con el episodio de inicia- 
ción del héroe Batraz, el heredero del Ares escita y del 
Indra indoiranio entre los osetasSx. Podría verse también 
cierto paralelismo en el sentido ritual de los baños de Cú 
Chulainn tras sus combates iniciáticos con los tres hijos de 
Nechta5! Hay que subrayar además la especial relación del 
héroe irlandés con el herrero Culann, con el que acaba su 
aprendizaje iniciático -momento en el que cambia su an- 
tiguo nombre de Sétanta como símbolo del paso a su pre- 
coz madurezm- y el carácter muchas veces sagrado e 
iniciático de esta profesión"'. La fama del acero de las 

- 

56 NISARD, M.: Collecrion de& Airteurs Lurins. Murticrl. Oeui'res 
Completes. Paris, 1843, pp. 424-425. Para la versión en castellano puede 
verse TORRENS BÉJAR, J.: Marcial. Epigrmnns Completos y Libro de 
los Especr~ículos. Barcelona. 1976, p. 163: ALMAGRO GORBEA. M. y 
ÁLVAREZ-SANCH~S. J.: «LA 'sauna' dc Ulacan. art. cit. pp. 199 SS.: 
ALMAGRO GORBEA, M. y MOLTÓ, L.: <<'Saunas3 en la Hispania 
prerromanan. ari. cit. pp. 89  SS. 

57 NISARD, M.: 017. ci/. pp. 347-348: TORRENS BÉJAR, J.: o/,. cit. 
p. 19. 

58 DUMÉZIL, G.. El clestirio clel yiierrero. Aspecios mítiros de la 
frtnción girerreru entre los indoeirropeos. Madrid, 1990 (París. 1969), 
pp. 167-169. 

59  DUMÉZIL, G.: op. cit. pp. 23-24 y 163-165; ALMAGRO 
GORBEA. M. y ÁLVAREZ-SANCHÍS, J.. aLa .sauna7 de Ulacax, ai-t. cit. 
p. 220; MACANA, P.: aCeltic Heroic Traditionn, en S. Moscati (Co.). 
Tlie Celrs. Milano, 1991. pp. 654-655. 

6 0  SJOESTEDT. M.L.: Gods and heroes oJ the Celts. Berkeley. Ca. 
1982 (Paris. 1940) pp. 78-83. 

61 ELIADE. M.: Hrrret-os y rrlr/riimis~as. Madrid, 1986. pp. 93-98. 
También en el caso del helvético Helicon. a quieii Plinio cita como faber 
( N H ,  X11,5), se  ha supuesto que fuera herrero. La hipótesis es  bastante 
probable puesto que es quien provoca la conquial~ de la llanura padana: 
MARCO SIMÓN, F.: Los Celtas. Madrid, 1990. pp. 67 y 199. El carácter 
mágico de estos artesanos está reflejado bien para el ámbito germánico en 
el éxito de las armas fabricadas por Wéland entre los héroes germanos; 
sirvan como ejemplo, los versos del Wólder en los que Hildeg~i~~dcr anima 
al héroe godo a luchar: «Jatncís Ir hofollado / la obro de Wélur~tl. / rii 

esl~crda, fu Míming / a nadie qcir brcrvo / en sus n1uno.s la olrcrrtr ...n 

armas de los celtas de España fue ya notada por Filón en el 
siglo 111 a.c., Diodoro (V, 33) y Plinio (NH X X X I V ,  144), 
quien atribuye una gran calidad al acero de Bilbilis gracias 
al agua en el que se sumergía el hierro durante su fabrica- 
ción@. Asimismo, entre los galos está atestiguada la exis- 
tencia de un dios de carácter funerario asimilado a Vulcano 
llamado Sucellus (= el que golpea bien), al que se le ha 
querido identificar de alguna forma con el lusitano 
Endove l l i c~s~~ .  Obsérvese cómo, significativamente, las 
Pedras Formosas han sido puestas en relación tanto con 
construcciones funerarias, como con conjuntos de tipo in- 
dustrial relacionados con la fragua de metal". Los diversos 
ejemplos de  baños de vapor asociados a baños de agua que 
se han señalado para una porción tan vasta del ámbito 
indoeuropeo quizá sirvan para explicar la reaparición bajo 
formas muy similares del tema de las cubas que apagan el 
furor guerrero en las mitologías de muy diversos pueblos 
del continente, algo que ya notó en su día G. Dumézil. 

La confirmación arqueológica de este supuesto en el 
caso del castro abulense de Ulaca" y, posiblemente, en el 
yacimiento alcalaino de Ecce HornoM indica la verdadera 
extensión de esta costumbre más allá del cuadrante 
noroccidental de nuestra Península, hasta los límites 
surorientales de la misma Celtiberia. 

Estos testimonios vendrían pues a corroborar la exis- 
tencia en la Celtiberia y la Lusitarzia de un ritual de baños 
de vapor e inmersión inmediata en agua fría semejante a 
otros que se dan en el área indoeuropea y que estaría 
relacionado con ritos de protección de la comunidad y de 
iniciación de cofradías de jóvenes guerreros. La extensión 
de estos baños rituales a través de culturas muy apartadas 
(desde el mundo eslavo y nórdico al grecorromano y atlán- 
tico) y su vinculación a fratrías de jóvenes guerreros pare- 
ce indicar que se trata de un fenómeno anterior a la forma- 
ción del sistema gentilicio en los comienzos de la Edad del 

(trad. LERATE. Luis y Jesús, Beowulf J otros poemas anglo.sojones. 
Siglor VI / -X .  Madrid, 1986, p. 130). 

62 GARCÍA Y BELLIDO, A,: Lu España del siglo 1 de niresira 
Era. Madrid, 1978 (3" ed.) pp. 192-193 y ni. 283. 

63 CARO BAROJA, J.: hs prrehlos de España. t. l. Madrid. 1976, 
pp. 164- 165. La tesis de LAMBRINO, S.: «Les ciiltei indigenes cn Espagne 
sous Trajan el Hadrianv. Le.s empererir,s rotnuins (/e /'Espugne. Paris, 
1965, es  recogida por J.M. Blázquez. Véase el comentario al respecto de 
MANGAS, J.: *Religiones indígenas en Hispanian, en Historiri du Espa- 
fin Anti,gin, t. I / .  Hisp~inia Rornana. Madrid. 1985, pp. 601-602. 

64 MONTEAGUDO. L.: «Monumentos», art. cit. p. 114; no parece 
casual que la construcción abulense haya recibido el nombre de 
*La Ft-agua»: ALMAGRO GORBEA, M. y ÁLVAREZ-SANCHÍS. J.: 
«La 'sauna' de Ulaca». art. cit. p. 177, y ALMAGRO GORBEA. M. y 
MOLTÓ, L.: «'Saunas' en la Hispania prerromaiia,,, art. cit. p. 72. 

65 ALMAGRO GORBEA, M. y ÁLVAREZ-SANCH~S, J.: «La 
'sauna' de Ulacas, aií. cit. y ALMAGRO GORBEA, M. y MOLTÓ. L.: 
«'Saunas' en la Hispania prerroinaiian. art. cit. pp. 72-74. 

66 ALMAGRO GORBEA, M. y MOLTÓ. L.: *'Saunas' en la 
Hispania prcrroinanan, ari. cit. p. 84. 
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LÁMINA IV. Sector S.E. Piscina 14 (vista desde el norte). 

LÁMINA V .  Sector S.E. Piscina 14 (vista desde el oeste). 
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Hierro6'. Este tipo de ritual parece ir vinculado al desarro- 
llo de ciertas ideas escatológicas, como resultado de la 
asociación de la muerte con las aguas entre los pueblos 
célticos y, por ende, vinculado al concepto mismo de rena- 
cimiento. Esto podría explicar las similitudes iconográficas 
y formales con motivos típicos de las estelas funerarias o 
con las urnas en forma de casa del área noroeste y meseteña, 
similitudes notadas ya en su día por Martínez Santa-Olalla68. 

No creemos desacertado que estas connotaciones ideo- 
lógicas estuvieran presentes en origen en el conjunto 
ercavicense, de forma que el carácter hipogeo de la sauna 
no se explique sólo por cuestiones meramente funcionales, 
sino por su estrecha relación con la noción de óbito-renaci- 
miento. Ciertamente, el carácter onfálico de este tipo de 
construcciones está algo diluido en el caso que nos ocupa, 
tal vez porque, a diferencia de los ejemplos galaicos, la 
sauna y el horno se presentan aquí en arquitecturas separa- 
das. Sin embargo, no conviene resaltar la significación de 
la planta circular a costa de perder de vista otros aspectos 
del recinto: el carácter puramente hipogeo de la sauna es 
un elemento que conviene subrayar dentro de este marco 
ideológico de ultratumba y trascendente", así como su 
carácter de centro de toda la edificación70. Con todo, cree- 
mos que, como ejemplo de construcción romana, los crite- 
rios simbólicos de algunos elementos aislados deben ceder 
paso ante aquéllos referidos al edificio en su conjunto e 
incluso a aquellos otros de tipo funcional (p.e. aprovecha- 
miento óptimo del vapor de agua o del desnivel del terre- 
no) pues lo que se plantea desde estas líneas no es una 
simple supervivencia del ritual con toda su carga simbóli- 
ca, sino la apropiación de esta costumbre por parte del 
poder romano con el fin de satisfacer sus propios intereses 
de dominación. 

En otras palabras, en nuestra opinión el rito del baño de 
sudor previo a la inmersión en agua fría se mantendría por 
el interés de vincular a la juventud celtíbera al nuevo orden 
político. Una vez conseguido este objetivo, la costumbre 
pasaría a asimilarse A o m o  otros aspectos de  la vida cul- 

67 En este sentido se  decantan: ALMAGRO GORBEA, M.  y 
ÁLVAREZ-SANCH~S, J.: «La .sauna' de  Ulaca», art. cit. pp. 21 1 SS., y 
ALMAGRO GORBEA. M. y MOLTÓ, L.: «'Saunas' en la Hispania 
prerromana>>. art. cit. pp. 9 1 SS. 

68 M A R T ~ N E Z  SANTA-OLALLA. J.: «Monumentos funerarios». 
op. cit. pp. 233 SS.; TRANOY. A,: La tialice rornuine. Recherches sur- Ir 
Nurd-Olrtst dr la Pénins~ile Ihériqlir dans I'Antiq~iifé. Paris, 1981, p. 346: 
ALMAGRO GORBEA. M. y ÁLVAREL-SANCH~S. J.: «La 'saiina' de 
Ulacan, art. cit. pp. 208-210; ALMAGRO GORBEA. M.  y MOLTÓ. L.: 
«'Saunas' en la Hispania pi-erromana». art. cit. pp. 92-93. 

69 Este carácter hipogeo se  encuentra también en algunos baños de  
vapor griegos e itálicos, a veces de  destacada significación sagrada. como 
los del Pireo. Cirene (bajo la terraza consagrada a Artemisa) o Cumas: 
ALMAGRO GORBEA. M. y ÁLVAREZ-SANCH~S, J.: «La 'sauna' de 
Ulaca*, art. cit. pp. 205-206; ALMAGRO GORBEA. M. y MOLTÓ. L.: 
«'Saunas' en la Hispania prerromana*, art. cit. p. 78. 

7 0  Sobre el carjcter onfilico. véase el caso de  Bibracte: ALMAGRO 
GORBEA. M. y GRAN-AYMERICH. J.: El esroizqlie rnonuinen~ril rlr 
Bibrcicie. olx cit. pp. 210-2 12. 

tural indígena- dentro de los esquemas generales del mun- 
do romano, perdiendo paulatinamente su carácter ritual al 
tiempo que la población ercavicense se romanizaba. El 
final presumible de este proceso sería lógicamente la con- 
versión del conjunto en un edificio dedicado al ocio y, por 
tanto, realizando funciones semejantes a las clásicas ter- 
mas romanas. 

Retomando el tema del posible carácter simbólico que 
en origen pudieron tener algunas de las estructuras del 
edificio, no hay que desdeñar que el agua que servía a las 
cisternas y a la propia piscina fuera lustral, aunque en 
último caso procediera de los pozos. Igualmente. la presen- 
cia de salas con idéntica función a los unctoria de las 
termas romanas al lado del recinto que hemos interpretado 
como «vestuario» o sala preparatoria, nos es conocido en 
otros ejemplos fuera del ámbito peninsular. De hecho, la 
relación entre baños de vapor y unciones con grasa está 
bien documentada en el mundo griego (Philostratos, 
Gymnast. 58; Plauto, Stichus, 226) y, con claro carácter 
ritual, en el mundo escita, con utilización de hachis 
(Herodoto, IV, 73-75)71. 

Por todo ello, a pesar de las evidentes diferencias que 
se observan entre las llamadas Pedras Formosas y el edifi- 
cio que estamos estudiando, merece la pena resaltar la 
similitud en cuanto a la estructura y circulación del conjun- 
to. Así, ambos presentan el mismo esquema horno-cáma- 
ra-cámara-pila con un recorrido del todo semejante al que 
se aprecia en Ercávica: horno para calentar las piedras, 
sala de baños de vapor hipogea, salida al exterior (en este 
caso el patio peristilado) y piscina. El caso ercavicense es, 
por supuesto, un ejemplo más desarrollado de la idea, muy 
cercano, en cierto modo, a los gimnasios helenísticos y 
romanos, si interpretamos los patios como palestras, lo 
cual puede ayudar a la comprensión de los aspectos ideoló- 
gicos y culturales a los que parece estar ligado el conjunto. 

Que este tipo de monumentos deja traslucir costum- 
bres indígenas parece apreciarse igualmente -aparte 
de  los ejemplos castreños y del ejemplo de  Ulaca- en 
la rápida aceptación de los esquemas termales romanos 
más primitivos en el ámbito de la Celtiberia'?, como las 
descri tas en Arcobriga7', B i l b i l i ~ ? ~ ,  S e g ~ b r i g a ' ~ ,  

71 ALMAGRO GORBEA, M. y ÁLVAREZ-SANCH~S. J.: «La 
'sauna' de  Ulacaw, art. cit. p. 200; ALMAGRO GORBEA, M. y 
MOLTÓ, L.: <'Saunas' en la Hispania prerromana)). art. cit. p. 88. 

72 ALMAGRO GORBEA, M. y ÁLVAREZ-SANCH~S. J., «La 
'sauna' de Ulaca». art. cit. pp. 201 y 220-221 y ALMAGRO GORBEA. M. 
y MOLTÓ. L.: «'Saunas' en la Hispania prerromanav, art. cit. pp. 82-84. 

73 GALIAY. J.: La dominaciún romana, op. cil. p. 73; LOSTAL, J.: 
Arqueologíu. op. cir. pp. 403 SS.. y Arcóbrigü. en  Gran Enciclopediu 
Aragonesa, t. 1. Zaragoza, 1980. pp. 139-143; BELTRÁN LLORIS, M. 
(dir.): Arcóbriga, op. cir. 56 SS., MORA. G.: «Las termas romanas». 
art. cit. p. 43. 

74 M A R T ~ N  BUENO, M.: ~Bílbilis.  Fisonomía de la cima de Mar- 
cial». Simposio Marco Vnlerio Marciol. 11. Zaragoza, 1987. 

75 ALMAGRO GORBEA. M.: Seghbrigo. Ciudad celtibérica ?. 
ror~~una.  Guia dr los crccriiacinilc.~ y inlr.reo. Madrid. 1990 (3" ed.) p. 46. 
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LÁMINA VI. Sauna. Puerta (desde el interior). 

LÁMINA VII. Sauna. Muro W. 



Terrn~ntia'~ o, ya dentro del área ibérica, Azaila7'. Es 
decir, posiblemente estemos asistiendo a una serie de 
rituales indígenas que venían practicándose de antiguo 
entre las poblaciones celtibéricas y lusitano-galaicas sin 
necesidad d e  estructuras arquitectónicas de entidad, uti- 
lizando seguramente para ello emplazamientos natura- 
les como ríos o lagunas. Esto es al menos lo que parece 
desprenderse de algunas inscripciones con referencias a 
un lacus aeternus que podrían ayudar a explicar el sen- 
tido de ciertas estructuras encontradas en determinados 
castros de  la Céltica penin~ular '~.  Si nuestra interpreta- 
ción del conjunto es válida, habría que ver entonces en 
la piscina de Ercávica -situada junto a la sauna, en el 
centro simbólico del conjunto- un verdadero lacus sa- 
grado. Quizás sea debido a ello el hecho de que la 
máxima concentración de  vasijas enterradas se encuen- 
tre, precisamente, en las estancias que la rodean. 

Una consecuencia que parece deducirse con seguridad 
a través del estudio arqueológico de las termas de cronolo- 
gía republicana de la Celriberia es su desarrollo consciente 
a la par que el territorio pasaba a la órbita romana. Esto 
parece salvar la aparente contradicción de que la mayoría 
de los e.jemplos galaicos documentados con seguridad en- 
tre dentro de la fase de romanización. No debe verse en 
esta circunstancia un hecho casual, sino que, como ya se 
ha comentado, es posible que la existencia de precedentes 
indígenas hubiera servido a los intereses de Roma como 
medio de asimilación de las poblaciones célticas de la 
Meseta y el Noroeste dentro de sus patrones culturales. Es 
decir, que el desarrollo de estos modelos fuera estimulado 
por la propia acción romana para atraerse a su favor a la 
juventud -especialmente a la juventud guerrera- de for- 
ma que la antigua costumbre quedara transformada en una 
forma de vinculación de ésta al poder imperial, aprove- 
chando quizás unos orígenes ideológicos comunes y que 
aún eran recordados en Roma tras la renovación religiosa 
ordenada por Augusto. 

Habrá que esperar todavía a las conclusiones que a 
buen seguro aportará el estudio del gran conjunto monu- 
mental de Segobriga (un verdadero ~ ~ m n a s i o i  con teatro, 
anfiteatro, palestra y termas) a efectos ideológicos y políti- 
cos. En su interpretación actual, el conjunto Gimnasium- 
Termas segobricense tiene, en el plano ideológico, una 
clara connotación simbólica relacionada con el desarrollo 
al culto al jefe divinizado que enlaza con el ejemplo clási- 
co de los Caesarea orientales y cuya plasmación prototípica 
la constituye la reforma de Agripa en el Campo Mar~io '~ .  

76 ARGENTE, J.L. íed.): Tienne.~. Guía del ~,urrtniei~to M~r.sco. 
Soria. 1990. p. 90. 

77 BELTRAN LLORIS. M.: Arqt~eo/o#írr P Histuria, op. cit. 
78 ALMAGRO GORBEA. M. y ÁLVAREZ-SANCH~S. J.: «La 

'sauna' de Ulacan. art. cit. p. 209, y ALMAGRO GORBEA. M. y 
MOLTÓ. L.: «.Saunas' cn la Hispaniii prerromanan. ari. cit. p. 93. 

79 ALMAGRO GORBEA, M. y LORRIO. A.. Srgcíbilgc~ 111, op. ci/. 
1'. 182. 

Sería sugestivo interpretar dentro de este contexto la 
aparición en las excavaciones del Foro de Ercávica de un 
busto de mármol de taller neoático con la imagen de Lucio 
César", nieto de Augusto y Príncipe de la Juventud, muer- 
to en el 4 d.C. cuando se dirigía hacia Hispania a hacerse 
cargo de sus obligaciones militares (Tácito, Anales, I,3,3; 
Suetonio, Octavio Augusto, XXVI y LXIV-LXV; 
Tiberio, XV) .  No es improbable, igualmente, la existencia 
de un aedes dedicado al culto imperial en el lado norte del 
Foro de la ciudad. De esta parte del Foro procede también 
un busto y un pie calzado realizados ambos en bronce y 
que parecen proceder de una misma escultura realizada en 
parte en material perecedero, que sus descubridores fechan 
en torno a los inicios del primer siglo de nuestra Era y que 
podría ser, asimismo, la representación de un personaje de 
rango político". No debe olvidarse tampoco que Hispania 
abrió camino en el desarrolio del culto al emperador ya en 
época de Augusto, como prueba el deseo de los hispanos 
de erigir un templo dedicado al soberano en Tarraco 
(Tácito, Anales, 1,78,1)"?. Es significativo igualmente como 
Tiberio acepta la proposición de los hispanos a condición 
de que el templo esté dedicado también a Roma (Suetonio, 
Octavio Augusto, LII), es decir, transformando la devotio 
personal en herramienta de asimilación política. Posterior- 
mente, la divinización del emperador se irá convirtiendo 
paulatinamente en el nexo de unión de un Imperio cada 
vez más heterogéneo. 

La aparición de un busto de Germánico en la cercana 
Segobriga, así como referencias epigráficas a la familia 
imperial en esta misma ciudad, parecen rectificar definiti- 
vamente la idea de una escasa implantación del culto al 
emperador en el área celtibérica". 

En realidad, para el caso concreto de Hispania, existe 
un testimonio que expone con toda claridad esta 
intencionalidad política de la educación. Nos referimos, 
por supuesto, a la noticia transmitida por Plutarco sobre la 
escuela fundada por Sertorio en Osca (Sertorio, XIV).  En 
esta ciudad (Estrabón, II1,4,10) el caudillo romano fundó 
una escuela destinada a la formación de la juventud de la 
nobleza indígena. cuyo objetivo no pasó desapercibido a 
su biógrafo: 

«Por estas hazañas Sertorio era admirado y querido 
por aquellos bárbaros, y tarnbikn porque, por medio de 
las armas, formación y orden romanos, les había qui- 

80 OSUNA RUIZ, M. rt al.:  Erccívicu 1, o p .  cit. pp. 1 18 y 153- 154 
y Co~rílogo. Museo de C ~ ~ e ~ í c a .  Cuenca, 1983, pp. 49-50. 

8 1 Il7irlem. pp. 1 17- 1 18 y 154. 
82 Sobre esto: ÉTI ENNB. R.: Le crrlre Iniperic~l duns /u Pérriilsule 

Ibériquc. Paris. 1958 y las contribuciones de BLÁZQUEZ. J.M. y 
MONTENEGRO. A.:  economía y sociedad en la llispania republicana* 
y ROLDÁN. J.M.: «La Rornaniznción», en Hisroriri dr, E.~pnñ<i Aliri,qtto. 
Madrid. 1985. pp. 272-27.5 y 210-220 rcspeciivamenie. 

83 ALMAGRO GORBEA. M. y LORRIO. A,: Segóbrifiti 111.ol). <ir. 
pp. 182- 183. 
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LAwr~a VI11. Reconstrucción de la sauna (dibujo A. Jaque). 

tado aquel aire furioso y terrible, convirtiendo sus fuer- 
zas de grandes cuadrillas de bandoleros en un ejérci- 
to ... Pero lo que principalmente ganó su voluntad fue 
lo que hizo con los jávenes: reuniendo en Hciesca, ciu- 
dad populosu, a los hijos de los personajes mcís impor- 
tantes, y poniéndoles maestros de todas las ciencias y 
profesiones griegas y romanas, en realidad los tomaba 
conlo rehene.~, pero en apariencia los instruía para 
que, al llegar a la edad viril, participasen del gobierno 
y las magistraturas ... Siendo costrrmbre entre los espa- 
ñoles qcte los que hacian formación aparte con el gene- 
m1 pereciesen con 61 si llegaba a morir, a lo que aque- 
llos bcírbaros llaman 'devotio' ... »". 

Fuera de la península, esta intencionalidad ligada al rito 
del baño se presenta de forma mucho más evidente. Tene- 
mos así, por ejemplo, la propia concepción ideológica que 
subyace en el conjunto de baños de  Thera, o más 
significativamente en la fundación del lakonikón pyriatérioiz 
de las Ternzas de Agripa en el Campo de Marte, que ha 
sido señalado como una forma de asociar «tradiciones pre- 
cedentes del baño irzicicítico lacedenzonio ... con el cultivo 
de la fidelidad al jefe carismbtico propio también de orga- 

84 SANTOS Y ANGUAS. N.: Tc.iios poro In Hi.~/ori(i Anrigutr de 
Koiritr. Madrid. 198 1. pp. 108-109. En el mismo seriiido que nosotros sc 
Iian expresado anícriormente ALMAGRO GORBEA. M. y LORRIO. A.: 
S ~ ~ , ~ d l ? r i ~ ~ i  111. 01). cir. p .  1 82.  

nizaciones socio-militares» y de esta forma encuadrar a la 
juventud en torno al culto imperial". 

Se  ha querido ver también un fenómeno, hasta cierto 
punto parecido, en las esculturas de guerreros galaico-lusi- 
tanos. Este ejemplo nos interesa principalmente porque tal 
vez ayude a entender lo que pudo ser en origen el conjunto 
de baños de Ercávica: obras de inspiración romana en sus 
aspectos puramente formales, pero que sólo se entienden 
desde la ideología y la organización social gentilicia que 
subyace en el trasfondo de la sociedad ercavicensex6. Por 
una razón similar, viene al caso la reflexión que se ha 
hecho a propósito del estanque monumental de Bibracte, 
señalándole como «el inicio de la serie de construcciones 
tan ampliamente atestiguadas en la arquitectura galo-ro- 
nzana, ofreciendo una simbiosis de elementos célticos y 
romanos particularniente signijkativa desde este punto de 
vista. Si este hecho se documenta perfectamente en el cam- 
po de la cultura material, igualmente debe ser considera- 
do desde el punto de vista ideológico en lo que atañe a su 
significado»*'. Precisamente en el estanque monumental 
de este oppidum galo se encuentran los mismos caracteres 

85 COARELLI. F. Ronia sepolra. Roma, 1984. pp. 86 SS.; 

ALMAGRO GORBEA. M. y ÁLVAREZ-SANCHIS, J.: «La 'sauna' de 
Ulacan. ai l .  cit. pp. 206 y 215-216. 

86 ALMAGRO GORBEA. M. y MOLTÓ. L.: ~'Sautias' en la 
Hispania prerromanan. art. cit. p. 81. nt. 5 .  

87 ALMAGRO GORBEA. M .  y GRAN-AYMERICH, J.: El esfan- 
qiic. nzon~rinrizirrl de Bibrncic, op. cif.. p. 236. 
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que se han indicado para los baños de  Ercávica: su 
monumentalidad (influida sin duda por las culturas más 
adelantadas del Mediterráneo), la preservación de un ritual 
indígena y la finalidad política8x. 

¿Cómo interpretar entonces la aparición de agujas de 
pelo femeninas, pinzas y otros elementos similares en el 
conjunto ercavicense? No hay duda de que estos objetos de 
tocador prueban el cambio ideológico experimentado por 
estas poblaciones dentro del proceso general de  
romanización, es decir, de asimilación a la cultura de los 
dominadores: el sentido ritual que tenía esta costumbre en 
origen y que en Ercávica puede verse en un extraño esque- 
ma edilicio (basado en la importancia de la asociación 
sauna-piscina) y, posiblemente, en los enterrarnientos de 
vasijas dentro y alrededor del edificio8"y quizá también 
en los individuos arrojados al pozo (?)- parece haberse 
diluido en favor de una práctica que tiene que ver más con 
el ocio que con la religión o con ritos iniciáticos. El desa- 
rrollo, pues, se nos antoja en cierto modo similar al experi- 
mentado por los juegos escénicos, las luchas de gladiadores 
o las carreras de carros dentro del mundo itálicoVh, inclu- 
so, con el de los propios conjuntos termales en el mismo 
mundo grecorromano". Las termas de  esquema republica- 
no celtibéricas o el edificio de baños de Ercávica parecen 
indicar el proceso de romanización del rito, evolución que 
en época de Estrabón (o de su fuente Posidonio) podría 
estar muy adelantada en algunas áreas, por lo que sólo lo 
atribuye ya a las poblaciones galaico-lusitanas del Duero"?. 
De hecho, la romanización de la parte de la Celtiberia más 
cercana al Ebro parece haberse dado con mayor prontitud, 
como indica la mención a los togati hecha por el geógrafo 
griego (Estrabón, 111,4,20), sin duda debido a la intensa 
relación con el mundo ibérico del Levante. 

De nuevo llamamos la atención sobre ciertos restos 
aparecidos en la misma ladera, algo más al sur, donde es 
posible reconocer un posible pozo o fuente9" aún sin exca- 

88 Ibidem, pp. 177- 178. 
89 Nótese que en Bibracfe se ha documentado el enterramiento de 

aves vinculadas a creencias solares y acuáticas (gallos, gallinas, pollos. 
becadas o patos): Ibidem. loc. cir. 

90 El terna se  sale de los límites de nuestro estudio, pero para 
Hispaiiia, véanse los significati\,os textos de Livio (XXVIII ,  21). donde se 
narran los juegos funerarios ofrecidos por Escipión en honor de su padre 
y su tío en Cartago Nova, y de Apiano (lberío. 71) y Diodoro (XXXllt. 21 ) 
sobre los funerales de Viriaio, muy similares a los ritos funerarios galos 
descritos por César (Bello Gallico, VI. 14, 19): CARO BAROJA. J.: Los 
prreblos, op. cit. p. 187. 

91 Volvemos a remitirmos a los irabajos de ALMAGRO GORBEA, 
M. y ÁLVAREZ-SANCH~S, J.:  *La .sauna' de Ulaca*. art. cit. p. 21 1 :  
ALMAGRO GORBEA, M. y MOLTÓ, L.: *'Saunas9 en la Hispania 
prerromanar, art. cit. pp. 77-80 y 90 SS. 

92 ALMAGRO GORBEA, M .  y ÁLVAREZ-SANCH~S. J.: «LA 
'sauna' de Ulaca», arl. cit. p. 221; ALMAGRO GORBEA. M .  y 
M O L T ~ ,  L.:  «'Saunas' en la Hispania prerromana*, art. cit. p. 82. 

93 La estructura recuerda a una fuente decorada con una cabeza de 
Mercurio de Pompeya: ADAM. J.P.: La constr~tction romaine. Moteriaux 
et techniyurs. Paris. 1984, p. 279, fig. 595. 

var, de boca cuadrada, construido con lajas de piedras 
unidas mediante grapas de hierro. En los alrededores de 
este pozo o fuente y entre éste y el edificio de baños se han 
encontrado dos ladrillos circulares (suspensurae) típicos 
de las construcciones termales romanas y, por 10 excavado 
hasta la fecha, totalmente ajenos a las viviendas domésti- 
cas ercavicenses. 

Por último, conviene subrayar el carácter un tanto pri- 
mitivo de una ciudad del interior de la Celtiberia como es 
Ercávica, bastante alejada de la costa mediterránea y, al 
contrario que su vecina del sur, sin grandes riquezas natu- 
rales. Situada a escasas millas de la monumental 
Segobriga", las estructuras descubiertas hasta el momento 
no permiten albergar la idea de un centro urbano compara- 
ble en cuanto a riqueza y monumentalidad, incluso a la 
espectacularidad de su otra vecina, Valerid". A pesar de 
encontrarnos ante un centro urbano de cierta entidad que 
sigue realmente un esquema urbanístico estructurado si- 
guiendo los patrones romanos - c o m o  pone de manifiesto 
la construcción de un Foro municipal sobre el que gira la 
vida pública de la ciudad- Ercávica muestra un evidente 
atraso que debió reflejarse igualmente en sus estructuras 
socio-culturales. Esto no contradice necesariamente, aun- 
que parezca paradójico, la temprana romanización de la 
ciudad que parece indicar la recepción del ius latii veteris, 
sino que, por el contrario, pone de manifiesto lo engañoso 
que resulta este término para expresar el desarrollo históri- 
co operado en el Occidente europeo durante la ocupación 
romana y la necesidad de continuar estudiando en profun- 
didad los diversos procesos de asimilación cultural en to- 
dos sus aspectos (religiosos, lingüísticos, ideológicos en 
sentido amplio), más allá de los puramente jurídicos que, 
en este caso, se explican mejor como premio a la fidelidad 
mostrada durante las guerras celtibéricas que como conse- 
cuencia de su alto grado de romanidad. Recuérdese a este 
respecto el texto de Livio (XL, 50): 

«Ergavica inde nobilis et potens civitus aliorum circa 
populorum claudibus territu portas apervit 
Romanis ...»')h. 

Finalmente, una nueva duda se plantea en el caso de los 
dos cadáveres maniatados arrojados al pozo central del 
edificio. La definitiva exhumación de los individuos po- 
dría arrojar bastante luz sobre aspectos aún oscuros de la 
investigación. ¿Estamos ante un ritual indígena relaciona- 

94 ALMAGRO BASCH, M.: Segúbrigo (Ciudad celtibérico y ro- 
nzcincij. Guío de las e.rcuvc~ciotres y museo. Madrid. 1986: ALMAGRO 
GORBEA, M. y LORRIO, A.: Segúbrigo 111. 01 niurnlln norrr .Y In 
puerfo principal. Arqueología Conquense. I X .  Cuenca, 1989. 

95 OSUNA RUIZ, M.: et o/.  Voleria romunn, op. rif. 
96 SCHULTEN, A.  y BOSCH GIMPERA, P.: Fonfes Hi.~pnniae 

Aiitiqircie. op. cit., p. 219. 
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do con la fundación o consagración del conjunto"', o se incrementar las actuaciones arqueológicas sobre el conjun- 
trata por el contrario de un acto tardío que aprovecha el to y su área circundante, así como lo lejos que estamos aún 
definitivo abandono del edificio? Éste y otros interrogantes de poder establecer una lectura definitiva sobre este tipo de 
planteados desde estas líneas muestran la necesidad de conjuntos termales. 

97 Un ritual de este tipo parece estar atestiguado en la muralla de 
Bilbilis: SALINAS DE FRÍAS, M.: «El culto al dios celta Lug y la 
práctica de sacrificios humanos en Celtiberia~. Studia Z~morensia. 4, 
1983. p p .  303-31 1. La muerte ritual por ahogamiento está atestiguada en 
otras zonas de la Céltica: MARCO SIMÓN. F.: Los Celtus. o/). cit. 
PP. 156-157. 




